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la formación de la personalidad en la Enseñanza Primaria

P®r CU^SCiEIA SA:VCHh7% 13UC1{F)N

Jefe ŭel DepaMamenta del C+Lt` lf)Uti^'

Los Cuestionarios de Enseñanza Primaria, y
más detalladamente los Programas, proponen
y postulan una serie de actividades condu-
centes al logro de unas nociones básicas, de
cmos hábitos, de una formación total del niño.
D•^sde sus inicios busca la educación primaria
la formación integral de la personalidad, Y a
esta formación ajusta las adquisiciones nocio-
naies y habituales, más aún, en tanto valora
estas adquisiciones en cuanto cooperan al des-
arrollo de la personalidad,

Por todo esto nos parece de interés dedicar
este espacio a unas consideraciones sobre lo
que es la personalidad, dimensiones que pode-
mas considerar en ella, los rasgos de madurez
personal ,el desarrollo armónico de la perso-
nalidad y el cometido de la educación a este
respecto,

L ^,QUE ES LA PERSONAhIDAD?

Hay concepciones distintas de la persona-
lidad, según se acentúen o debiliten los sig-
nificados etimológicos, psic^lógicos, filosóficos,
jurídicos, sociológicos, etc,, y según se dirijan
o a los aspectos más aparentes u observables,
o a la organización interna que determina la
dinámica del sujeto. Pero aquí vamos a decir
rápida y sencillamente que personalidad es la
síntesis vital, orgánica y unificadora de todas
las funciones cognoscitivas, tendenciales, afec-
tivas, y, de las capacidades y modos de re^-
puesta a todo estímulo, según una configura-
ción determinada.

lt2uchas notas se han señalado como carac-
terísticas por los investigadores de la persona-
lidad. Sin embargo, pudiéramos resumirlas en
tres, que son las que, a nuestro juicia, mejor
perfilan el concepto: organicidad, integridad y
originalidad.

Organicidad.

Quizá la característica más acusada de la
personalidad sea la de su organicidad. La per-
sonalidad es el centro unificador de todo lo
variado •y mtíltiple que se encuentra en la
existencia individual y social de la per ^ona.
La frase asoy así» expresa, por una gran do-
sis de sentido común, esta organización o es-
tructura unificada que hace el hombre de to-
das las c^mplejas expresiones de su vivir.

La personalidad, aunque formada por dis-
tiutos planoa complejos y ricos, en variad^s
funciones, no es una suma de ellos. Cada u!^a
de esas partes, que adquieren su significación
en el todo, están marcadas con un sello perso-
nal inconfundible. Entrt' cada una de las par-
tes se da una circularidad, en virtud de la cual
unas funciones provocan a las otras. Entre
ellas existe una fusión sin confusión, y hay
tal compenetración que, sin perder cada tma
s! fisonomía peculiar, la irradia en las c:e-
más. Todo en la personalidad es un dinamismo

s

funcional, articulado con los vínculos de una
íiitima y profunda solidaridad. Es un todo co-
herente, sin que esto sea óbice a la relativa
autonomía de las funciones, a la disparidad, a
veces, de sus expresiones. Y esta solidaridad
vital se nos revela abedeciendo a motivos de
carácter eficiente o final, más o menos cons-
cientes.

Integridad,

Es otra n^ta esencial que define a la perso-
nalidad y que se halla en íntima relación con
la anterior. Hace referencia: primero, a que
cuanto se encuentra en la intimidad del indi-
viduo sólo alcanza su verdadera significación
cuando forma un todo dentro de una única es-
tructura, y segundo, a que todos los estímulos
que le vienen de fuera son acogidas e incor-
porados a esa trama íntima con una configu-
ración y significación característica, como fuer-
zas constructivas y orientadas al enriqueci-
miento pĉrsonal. Esto pone de relieve que la
parte superior de la persona tiene no sólo la
capacidad, sino también la misión de integrar
,y aco,;er todo lo diverso, lo variado que en
su interior se desarrolla o le viene del exterior.

También podemos considerar otro sentido
de integridad, íntimamente compenetrado con
el quc acabamos de decir, y es 1a tendencia
de toda auténtica personalidad, dc pasar de
lo imperfecto a lo perfecto o íntegro, y así tra-
tar de resolver en una síntesis superadora los
con.flictos y tensiones que tienen lugar duran-
te el proceso formativo de la personalidad,

Originalidad.

Es otra característica propia de la persona-
^idad. La personalidad es única, no se re7ite;
fundada en un yo consciente y en una psique
inconsciente, dan por resultado un modo de
s^r original. Cada personalidad se distinru^.
i`^inguna repite el modo de ser de la otra, ni
siquiera en el conj^mto de sus formas más
accidentales.

La personalidad se irá realizando, pero des-

de el principio posee en sí un germen de lo
que será después, y que es irrepetible. De aquí
también el dicho cargado de significado: asé
tú mismo». En toda persona existe un apro-
yecto» total y único que sólo se ha intentado
realizar en él, Dios no repite sus obras. Los
rasgos y aptitudes de cada persona son pre-
clisposicioues para reaccionar de un modo ca-
racterístico y en forma propia, aunque en mu-
chos de estos rasgos existan semejanzas que
dan lugar a distintos tipos,

Ik esta manera de reaccionar cada uno, de
esta orit;inalidad que podíamos decir esencial,
brota espontáneamente la expresión originar.
I'or esto cuando hablamos de la originalidad
de una pc:rsona en sus actos o en cualquier
tipo de su hacer, queremos significar que estas
acciones tienen su origen en ella misma, s^n
creadas por ella, brotan de su modo de ser,
y na porque se apropie los pensamientos, cri-
terios o act.itudes de otra persona o grupo, ŭe
modo consciente o inconscient.e.

II. I)9MENS(ONES DE LA
I'EIi,SONAI,IDAD

Tada educacicín ha de mirar a esta meta
írltima: conseguir una autént.ica personalidad.
Pero al hablar aquí de educación de la pers^-
nalidad se impone aún más la consideracicíre
totalitaria de la persona y la atención, aún m.^s
acentuada, a lo global de su educación.

Para canseguir mejor este objetivo de ordc^e
superior que encierra en sí los restantes ob ĵ r.
tivos, vamos a considerar a la personalidad
desde dos puntos de vista.

Dimensión de verticalidad.

Desde cl ángulo visual que podíamos llamar
de verticalidad o profundidad distinguimas
tres planos, aunque íntimamente unidos: e9 so-
mático, el psíquico y el sobrenatural.

La parte somática. Es una parte innegable
de ]a personalidad. Interesa mucho por sí mis-
ma y porque condiciona ]a parte psíquica.
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Dios, que unió el alma sustancialmente al
cuerpo, subordinó en cierto modo el desarrollo
de lo espiritual a cierto desarrollo de la parte
física e impuso al hombre deberes respecto de
él. Por consiguiente, hay que mirar por la sa-
lud, el desarrollo armónico, la integridad y
hasta la belleza.

Con los adelantos de la endocrinología se
pueden obtener modificaciones de gran impor-
tancia y altamente beneficiosas para la salud
totai. Por ejemplo, tratado el niño a tiempo
sQ le puede en la mayoría de los casos hacerle
c,recer unos centímetros más de lo que creeería
^i no se le atendiera especialmente. Cuando
entre nuestros escolares nos encontramos con
chicos o chicas de nueve a doce o trece años
c^tcc^^ivamente gruesos o muy bajos, debemos
hacer que las reconozea un especialista.

I.a parte psíquica en general. No nos refe-
rimos sólo a la adquisición de una cultura que
responda a los cuestionarios oficiales, objeto
hásico y primordial de la enseñanza, sino tam-
bién a ese enseñar al niño cómo debe conse-
guir el equilibrio mental y evitar los riesgos
de un quehacer sin control o de una pereza
esterilizante. A1 niño hay que enseñarle a es-
tudiar en la Naturaleza, a manejarse en los
sectores de vida representativa (sensaciones,
imágenes, ideas), vida afeetiva (sentimientos y
emociones), vida tendencial (tendencias del or-
den inferior, adquisición de hábitos y volun-
t.ad), vida de actividad externa o conducta.
Y• todo esto que se dice tan rápido y simple-
mente encierra una metodolonía esp'éndida y
f^cundisima en la que no ter^emos tiempo de
entrar. Hay que poner especial empeño en en-
^eñarle para que lo grabe hondo el sano op-
timismo y la alegría íntima, que son los n^e-
?or•es estimulantes de la riqueza psíquica, ^sí
c^mo no hay nada tan empobrecedor y esteri-
lizante como la tristeza y el pesimismo.

La parte sobrenatural. Aunque el hombre
en su esencia es completo con el soma y la
pĉique, es decir, que en esencia es «animal ra-
cional», debe haber en él otra vida, la sobre-
natural, tan real y verdadera como la psico-
fis^ca, que la fe descubre, y que incorporada
a la natural, la sublima y eleva. A1 niño hay
que enseñarle los mejores medios para partici-
par de esta vida divina.

La parte moral cabalga entre la psíquica y
la sohrenatura 1.

Ci^^lquier dimensión que se desatienda mu-
tila la auténtica personalidad.

Dirnensión de horizontalidad.
Dnsde el ángulo de vista de la diferenciación

de valores, en un sentido que podemos decir
horizontal, podemos distinguir tres sectores:

Valores geaerales.-No pueden faltar en
ningún individuo, en mayor o menor grado,
para que sea una personalidad.

Valores particulares.-Los que correspon-
den a los sujetos en cuanto inscritos en un
grupo o tipo determinado y que debe conse-
t.Tuirlos para su perfección típica. Son todos
aquellos modos o matices que ofrece el hom-
?^re según el sexo, la edad, la capacidad, ]a
dive!rsidad de ambiente, etc.

Muchas veces hay fallos y desorientaciones
c^n nuestros niños, adolescentes y jóvenes por-
que ignoran las cualidades que como a tal
nrupo le corresponden, y escogen el tipo de
chico o chica que les pinta el cine, el grito
dc unas minorías, la ízltima revista ilustrada
o la cambiante moda.

Valores singulares.-I;n cuanto a los valores
>,ingulares hay que tener muy presente que lo
c•^racterístico en este orden, y tanto más cuanto
!^,rís v^lores se den y más desarrollados, es la
originalidad el destacarse de lo común, de la
^^zasa, el no inscribirse en un camino trillado.
L+;sta originalidad o capacidad creadora es, co-
mo hemos dicho antes, la expresión más ge-
nuina de la personalidad.

Por esto el alumno debe saber que no c:s
ori^inalidad de buena ley la que se busca, sino
^ólo la que, sin pretenderlo y aun casi igno-
!•:índolo, brota de esos valores singulares.

Precisamente cuando se busca una originali-
dad sin que sea brote de una personalidad, se
da lugar a esas conduct.as desconcert^ntes por-
clue en su rafz llevan el pecado de lo falso, de
lo no auténtico; y en su desarrollo, la cxnresión
clara de la vanidad, de la ridiculez y del fra-
c^so.

Insistimos una vez más en que todo este pa-
norama de valores se halla fuertemente solida-
rizado, organizado, configurado por el modo c?.e
ser de cada personalidad y que ningím asltecto
nuede ser desatendido ni separado del conjunto.
C,ualquier aspecto que se desborda o no se
acomoda jerárquicamente, deforma. Cualquier
aspecto que no se muestre al alumno debida-
n^ente para cooperar con él, abre una laguna.
I^,n tanto hay fracaso en la personalidad en
cuanto hay quiebra en este orden.

III. R:^5G0:^ I)L' L'NA P1:IiSONALIDAD
bIODERN A

Aunque en el período de la Escuela Prima-
ria sólo se inicia una personalidad, conviene
^-e tengan claros los rasgos de una madurez,
^°a que la meta, ideal o fin son los que atraen
v orientan todo el movimiento educador. Nun-
ca nos parece estéril el insistir en metas muy
claras, en objetivos muy determinados, aun-
que no lleguemos a alcanzarlos más que a
muy largo plazo, porque ellos son los que per-
filan una actuación e impiden perdernos en
clctalles que por lo menos retrasan la llegada
a la meta. Por esto nos parece tiene su interés
el señalar unos rasgos que, aunque con diver-
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sos matices por el sello característico que le
impone cada persona, tienen como nota común
saliente la madurez. Y así vemos que la perso-
nalidad llega a la meta:

• Cuando ofrece «un yo abierto y acoge-
dar». Posee la capacidad de ínteresarse por
problemas o situaciones que rebasan su egoís-
mo y su «yo nuclear», y ya no desea ence-
rrarse en sí por temor a no reafirmar su perso-
nalidad ante los demás.

• Cuando existe un «yo objetivo». Tenden-
cia a juzgar a todo ]o que nos rodea de acuer-
do con la realidad, y examinar la conducta en
relación con la pasada y con el ideal al que
se aspira. También es notoria la tendencia a
valorar el sentido positivo e ir al fondo de las
cosas.

• Cuando una serie de convicciones, o,
mejor dicho, de principios, dan un^ línea cla-
ra en la vida y un significado a la existencia.

• Cuando existe un cierto equilibrio entre
la capacidad de captación de los conocimientos
que deben adquirirse y el poder de prociucir
y crear. Creación que consiste en encontrar
en el terreno teórico o práctico relaciones nue-
vas y valiosas y dar con nuevas y fecundas
soluciones.

• Cuando se ha logrado un criterio recta
sobre las principales cuestiones y se está en
posesión dc puntos claves que son generadorE^s
de otrc+s muchos y control para juzgar con
rectitud.

• Cuando no se vive con persistentes difi-
cultades. La dificultad es normal. Muchas ve-
ces a una persona, y tant.o más cuanto más
profunda y más cosas acoge y más situaciones
dirige, se le han de presentar conflictos que
no debe rehuir. Pero lo propio de una per^o-
nalidad madura es el no acobardarse ante ellos
y el solucionarlas de modo correcto, sin dar
lu _̂ ir ni a neurosis ni a desajustes. Siempre
l^t unidad personal queda a salvo organizan-
do, integrando y jerarquizando lo que adviene.

•^ Cuando no se experimenta incapacidad
l^ tira determinarse con responsabilidad, para
elegir entre caminos y medios, para disponer
de fuerzas y recursos, para seguir una trayec-
toria recta.

• Cuando se es capaz de aut,odom^',n io de
pensamientos, de impulsos, deseas, hábitos, et-
cétera. Es decir, euando la voluntad reina de
hec,ĥo y va ordenando la actividad mental y la
conducta toda, sencillamente, sin esfuerzos vio-
lentos, con sentido del humor, de tal modo
que la personalidad es cada vez más pujante.

• Cuando hay un cierto equilibrio entre la
introversión y la extraversión y una valiosa
vida exterior enriquece la vida social.

• Cuando entre las cualidades psico-mora-
les se encuentran el espfritu de verdad, sin-
ceridad, claridad, comprensión y alegría.

I^'. EL DE^ARROLLO r^R.IIONICO DE LA
PERSONALIDAD

La personalidad que, a grandes rasgos, he-
mos dibujado es la personalidad hecha, aun-
que siempre en camino de perfeccionamiento.
Pero cuando consideramos al educando desde
sus primeros años, partimos de otra punto,
vamos hacia la conquista de una personalidad.

Conviene mucho considerar este «devenir»
de la personalidad, la dinámica de un desarrollo
personal. .

Un hecho fundamental y de experiencia es
que no se puede considerar el dinamismo psí-
quico de la persona corno un «vector» único
en una sola dimensión. La estructura dinámica
de la personalidad, sobre todo durante el pe-
ríodo de su formación, podemos decir se ca-
racteriza por ciertos conflictos y tensiones ín-
timas. De aquí la trascendencia de la educa-
ción, de la orientación educadora.

La personalidad se desarrolla a través de
un gradual y cada vez más serena integración
de fuerzas, muchas veces antagónicas. Por esto
se ha hablado de que la vida del hombre sobre
la tierra es lucha, de que en el espíritu existe
un enfrentamiento entre el «hombre viejo» y
el «hombre nuevo».

Esta tensión interna no sólo es normal en et
hombre, sino que es típica de él. E^1 animal no
puede tener lucha porque siempre se inclina a
ia necesidad más fuerte; pero el hambre, en
esa síntesis que lo constituye animal racional y
cuya parte superior siempre le inclina a elevar-
se, no puede rehuir una lucha cuando tenden-
cias inferiores y contrarias le impiden la liber-
tad y perfección deseada.

El hombre ha de elegir en cada ir^stante
entre modos distintos de conducta y entre fuer-
zas dispares que lo solicitan. Toda elección su-
pone una renuncia.

Pero la educación ha de tener muy presente
que la solución de estas tensiones no está en
eliminar los conflictos, ni en destruir las fuer-
zas antagónicas, ni en «censurar» ciertas ten-
dencias instintivas, sino en potenciar las tenden-
cias nobles, específican^ente humanas, las ver-
daderamente positivas, procurando integrarl^,
equilibradamente en la personalidad y con si ^^-
no posit.ivo, aunque siempre habrá que conta^•
con casos que, al dar lugar a una elección, im-
ponen una renuncia.

E1 desarrollo de la personalidad flindamen-
talmente consiste en el paso gradual desde un
conjunto psíquico, en cierto modo desorganiza-
do, y al que le cuesta encajar todo «lo nuevo»
que le adviene, hasta llegar a la organización e
integración propias de una madurez.

E4sta madurez de la personaliclad, aunque es
propia del estado adulto, sin embargo, no es
paralela a la edad.

Hay personas que tienen una personalidad
madura ya en sus años juveniles. Y, en cambio,
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hay adultos y ancianos que no han logrado la
tnadurez de su personalidad. Es decir, ésta no
se halla en función de la edad o del tiempo,
sino de un trabajo auto-formativo serio, y, prin-
cipalmente, crece al coinpás de una capacidad
para elecciones y renuncias. Todo según una
línea que marca la inteligencia y la voluntad,
aunque siempre ayudadas o presionadas por
todo el psiquismo. Cada vez la personalidad,
que se va formando, resuelve con menos difi-
cultad los conflictos; cada vez más sencilla-
mente va por el camino de la superación de
antagonismos o también de renuncias parcia-
les, pero sietnpre mediante una compensación
valiosa. Por lo que la personalidad no ^ólo que-
da sin daño, sino más enriquecida.

«Un individuo^lice Allport-puede renun-
ciar a cualquier satisfacción específica, sin que
ello suponga un serio conflicto, con tal de que
encuentre otras fuentes que le ofrezcan una
,atisfacción equivalente. En estos casos el indi-
viduo no tiene en cuenta simplemente sus de-
seos insatisfechos, dejándolos atrafiar o repri-
miéndolos, sino que sin daño y en interés de
otro plan de vida que satisfaga aquellos de-
seos, tiene en cuenta lo que le satisfaga a él
como hombre total» (1).

Este hecho se puede producir de modo es-
pontáneo, gracias a una fuerte dinárrtica inter-
na, consciente o inconsciente. O en virtud del
poder que ejerce un ideal. O también se puede
provocar voluntariamente. Y se puede inducir
este proceso por una educación honda y adap-
lada.

Y. ALGUNO5 ASEDIOS EDUCADOi3E:^s"

En esta educación honda y adaptada se ha
de procurar específicamente que el alumno se
ejercite en el conocimiento propio, se habitúe
a obrar por motivos claros, adquiera fuertes
c.^;nvicciones, se forme recta y responsablemen-
te influido por un ambiente de autoridad y li-
1>ertad.

La conciencia reflexiva es necesaria para co-
nocerse a fondo. Esta reflexión no se logra
en los primeros años. La cOrientación al esco-
lar» es precisamente este intento de revelarle
su modo de ser. Esta orientación logra la ma-
vor eficacia cuando da paso al hábito reflexivo
^^ razonador del educando que le conduce a un
esclarecer su intimidad y a un obrar sabiendo
el porqué. El sector incansciente se reduce
cuando el sujeto descubre y valora muchos de
los móviles que ]e impulsan a obrar de deter-
minada manera. Este conocimiento es la con-
dición necesaria para que pueda ser dueño de
sí mismo y dirigirse de una manera más ra-
cional y humana.

Motivaciones firmes.-El obrar humano se
caracteriza precisamente por la finalidad, es

(1) Aersonalidad, Barcelona, 1966.

decir, un «obrar para». Esta motivación debe
dirigir tcdo el proceso format.ivo. Ls ella la quc
pone en acto a la voluntad, y esto con tanto
más fuerza cuanto más fuerte sea el motivo.
Cuando la idea del fin o motivo último está
claro, todos los demás motivos o intereses se
jerarquizan y ordenan.

Fuertes convicciones.-El hacer que el alum-
no adquiera fuertes convicciones no va contra
el respeto al educando; por el contrario, es la
ayuda eficaz para que se produzca la orienta-
ción fuerte y enérgica de su per^onalidad.

A modo de ejemplo citamos algunas de estas
c^m^icciones que el educando ha de hacer muy
vitales.

• De que es criatura y, por consiguiente,
con relaciones insoslayables con su Creador.

^ De que es un ser contingente e indegen-
te, que necesita de la ayuda de los demás y
que él también debe proporcionarla.

•^ De la gran dignidad de la persona 11L1-
mana.

•^ De que todos los hombres somos herma-
nos y que debe procurarse que todos puedan
satisfacer sus necesidades básicas, y que sea
un hecho el disfrute de «derechos humanos».

Conjugación de autoridad y libertad.-Toda
la actuación del ecíucador para formar una ver-
dera personalidad, podemos decir, que se re>^.:-
me en el juego armónico y justo de autoridad
,y li`aertad. Estos son los polos alrededor de
los cuales gira la actividad educadora.

Para formar una personalidad recta hay quc
caminar hacia una libertad cada vez mayor,
aunque siempre en la medida en que el altim-
no va siendo capaz de ella.

Se nace con la capacidad para ser libre, pero
la libertad, de hecho, es una conquista que se
adquiere a lo largo del proceso formativo. Para
suplir esta falta de libertad y para ayudar a
lograrla viene en la educación la autoridad
en su doble vertiente: autoridad delegada y au-
toridad que se acepta por la altura y superio-
ridad de valores.

No se puede olvidar que la autoridad tiene
un carácter principalmente funcional, de servi-
cio y de ayuda.

F.1 desborde en el ejercicio de la autoridad
-y que en el fondo indica falt.a de autoridad-
es muy nocivo al niño.

Ante una posición de autoridad que reprima
la libertad y eYpansión de miras al alumno,
éste ordinariamente no tiene más que dos sa-
lidas: o se deja arrastrar y se hace un irres-
ponsable, irreflexiva y pasivo, o nace en él ur.a
rebeldía que se manifiesta al exterior.

E1 clima de libertad auténtica y legítima es
necesario para conocer al educando, fomentar
su espontaneidad, desarrollar la responsabilidad
y el modo más apto de prenararle para que 11e-
gue a ser una personalidad valiosa y verdade-
ramente libre.

^



Criterios para enjuiciar el desarrollo

de

una lección práctica

Por ALV:1Rl) BUJ GIDíENO

Inspector de b:nseñan•ra !^•imaria

Quizá la piedra de toque más importante para
conocer las aptitudes docentes del profesor sea el
desarrcllo de la lección ante los alumnos. Entién-
cL.tse bien que no queremos enjuiciar al maestro ex-
c',usivamente por el acto didáctico, aisladamente
considerado, pues la forma de dar una ^lección no
es ni con mucho el punto de referencia para hacer
1a eva'ución de su labor. En última instancia cuenta
cl nive] formatico de carácter general alcanzado por
los alumnos al final del curso.

Pues bien, nuestra pretensión en este momento
es mucha menos ambiciosa. Nos vamos a ceñir en
torno a algunas consideraciones que conviene tener
en cuenta para seguir de cerca el desarrollo de un
tema o cucstión, y para esto es necesario concre-

/nl̂ ñr^" -^,
^ _.r^^^ ^^" , ^ ^

tar, des^losar en fases y analizar aspectos qtt^ de
alguna mancra permitan intentar una evaluación
objetiva.

Tampoco puede satisfacer plenamente este pro-
cedimiento a aquellos estudiosos que, conocedores
de los estudios teóricos tradicionales en torno al
desarrollo de una lección, intenten encajar nuestro
análisis en las líneas de los pasos formales de Her-
bart y sus seguidores o quizá en los perfilados
análisis de la didáctica de Stócker o Titane.

Dcspués de haber cobrado alguna experiencia
en varios cursos de ejercicio del magisterio, la labor
de inspección cerca de las escuelas, y últimamente
la de orientar a los alumnos de Pedagogía en la
Universidad en las prácticas de enseñanza, parece
adecuado comenzar cl ensayo de un instrumento,
siquiera sea rudimentario, que permita analizar y
evaluar con cierta objetividad el desarrollo de un
tcma ante ]os alttmnos de la escuela (1).

Con el propósito de simplificar el esquema de
evaluación, partimos de dos criterios básicos : e]
contenido y presentación de] tema en sf mismo y la
act^tación y medios puestos de manifiesto por el
profesor, enlazados con actitud y actividad que haya
logrado comunicar, y de he ĉho conseguir, en los
alumnos.

(1) Quiero dejar constancia de la labor desarrollada
por los alumnos de prácticas de la Sección de Pedagog(a
en la Universidad de Madrid, en especial durante el
curso 1967-68, a quienes debo el est(mulo fundamental
para escribir estas notas.



EI nrimero de los criterios puede ser desdobla-
do en das sectores, que llamaremos introducción
y desarrollo.

Cuando el profesor pretende ense^iar algo a sus
a'umnos, con un fin instructivo y formativo, nccc-
sita del contacto inicial, que permita la comunica-
eicín y la mantenga a lo largo del desarrollo del
tema. Tradicionalmente, este contacto inicial, ne-
cesario para captar la atención de los alumnos y
poner en acción su voluntad asimiladora, se ha
]lamado motivaĉión. El fomento del interés se busca
normalmente en un enlace con el medio ambiente
o bien apelando a recursos de carácter imaginativo,
que la concreta edad evolutiva del alumno permita.
El riesgo fundamental se encuentra en tratar de
recurrir, en esta fase, a procedimientos y ejemplos
concretos totalmente estereotipados. En este mo-
mento comienza a ser importante la tarea del pro-
fesnr, abocada a su propia formacíón y actualiza-
ción, para que los recursos sean ricos y variados.

Hasta este momento el profesor no ha hecho más
que preparar a los alumnos para que capten y asi-
milen las cuestiones que más adelanie les va a pro-
poner. Sin embargo, todavía existe un paso inter-
medio, que no se puede eludir : se trata de la
exploración de los conocimientos que sus alumnos
puedan tener en relación con el tema. El procedi-
miento a seguir puede ser el de la simple interro-
gación directa, o mejor aún, el de las preguntas,

^ que sugieran y ayuden a entablar el diálogo. De
cualquier forma, y precisamente en esta fase, el
profesor tiene que tomar conciencia clara de] nivel
en que puede presentar a sus alumnos el con±enido
instructivo y sus implicaciones formativas.

DESARROLLO DEL TEMA

Siguiendo todavía en las consideraciones opor-
tunas sobre coñtenido y presentación de] tema,
cabe distinguir algunos apartad^^s en que pudiéra-
mos sintetizar los aspectos susceptibies de evalua-
ción. En primer lugar, conviene tener en cuenta
el conjunto de ideas fundamentalcs que el profe-
sor desarrolla, distinguiendo el rigor científico de
las nociones presentadas y su sistematización, pero
dado ^ue los conceptos y sus relaciones encuen-
tran, fundamentalmentc en el lenguaje, el modo de
comunicación, también es conveniente considerar
sí la expresidn, el lenguaje, es claro y preciso utili-
zando un vocabulario adecuado. A1 hablar dc vo-
cabu]ario queremos puntiaalizar que no se trata
únicamente de la precisión de las palabras respec-
to al tema, sino de la necesidad de presentar y e^-
plicar los vocablos nuevos, auc res^iltan impres-
cindibles, para la comprensión de las cuestiones
abordadas.

F.s también fundamental tener en cucnta que el
rlesarrollo de la lección cobra su verdadera impor-
tancia desde el punto de vista del aprendizaje y no
solamente del de la enseñanza. Es decir, que para
facilitar la ]ab^r de1 alumno, el profesor tiene que
sistematizar las activídades o ejercicios que en el

proceso didáctico intcrvienen: ejercicios de apren-
dizaje, de afianzamiento y d^ evaluación. Desde cl
punto de vista de los tipos de ejercicios, conviene
observar si hay una alternancia entre los puramen-
te orales, gráficos y manipulativos; bien es vcrdad
que la índole del tema exigirá hacer mayor hin-
capié en unos o en ^otros. Además, todo debe ir
encaminado a favorecer la adquisición de los hábi-
tos que los vigentes cuestionarios exigen en cada
curso escolar y que deben reflejarse a través de las
distintas materias del programa.

De modo global, el proceso que se haya seguido
en el desarrollo del tema permitirá conocer el nivel
de adaptacíón al curso escolar, y dentro de él, al
nivel de los alumnos, ante los que la lecci^,n ha
sido desarrollada.

ACTUACION DEL PROFESOR

Analizados someramente los aspectos de intro-
ducción, exploración y desarrollo aparece un nuevo
capítulo, que pudiéramos llamar de actuación del
profesor. Es bien sabido que la explanación de un
tema exige la preparación, por parte del profesor,
no sólo en cuanto al contenido, sino también res-
pecto a los procedimientos y medios a emplear.
También conviene analizar, dentro de dicha actua-
ción, el grado y los pormenores de la preparación.

E] primer punto pudiera servir para enjuiciar si
la preparación ha sido suficiente y adecuada. Apar-
te rle la preparación inmediata existen una serie
de datos que, de hecho, proclaman el nivel didác-
tico del profesor. Queremos hacer especial refe-
rencia a la facilidad de expresión, tono de voz,
formulación de ]as preguntas (adecuación, precisión
y rigor); estos detalles concretos hablan del pro-
sedimiento, correcto o no, en la comunicación.

Es importante que el instrumento más corriente
en la escuela, el encerado, se utilice en forma ade-
cuada, y a este respecto el provecho y eficacia se
miden considerando la legibilidad de escritura, fa-
cilidad en el dibujo y claridad y adecuada distri-
bución.

Hay que enjuiciar también el uso adecuado de
los medios intuitivos de carácter indirecto que ac-
tualmente se pueden utilizar en la escuela : lámi-
nas, proyecciones, grabaciones magnéticas, discos,
etcétera. Puede ocurrir que se inviertan ]os cometi-
dos específicos de estos instrumentos e inconseien-
temente dejen de ser medios para convertirse en
fines, es decir, sirvan nor sf mismos d^ entreteni-
miento y no para facilitar la exposición del con-
tenido temático.

Dentro de ]a actuación del profesor conviene fíjar
la atención en el nivel de control de los alumnos,
es decir, en la capacidad puesta de manifiesto para
mantenerlos atentos y centrados en ]a lección. A
esta observación puede ligarse la de enjuiciar si la
duración y especificación de las descripciones, diá-
logo y ejercicios son adecuados al nivel y edad de
l^s alumnos.

á



ACTUACION DE LOS ALUMNOS

En el análisis precedente hemos abordado una
serie de sugerencias en torno al enjuiciamiento de
la presentación del tema y la actuación del profe-
sor, pero la evaluación no sería completa sin hacer
algunas observaciones sobre la actuación de los
alumnos. Todos sabemos, y ya es un tópico dentro
de la escuela, que las lecciones ni se dan ni sc
toman, sino que se hacen entre el profesor y los
alumnos.

De modo general, hay que observar el nivel de
expectación despertado en los alumnos y si esta ex-
pectación se debe o no a una actitud positiva de
atención prestada por los niños. Uno y otro as-
pecto se habrán logrado en la medida en que los
alumnos hayan sido verdaderamente activos. Esta
actividad se mide por la forma en que hayan par-
ticipado e intervenido. En este sentido, de nuevo
aparece la aptitud didáctica del profesor, ya que
puede ocurrir que la participación sea de todos los
alumnos, de varios o quizá de uno sólo, cuando
el maestro centra inexplicablemente el diálogo en
torno al alumno o alumnos más próximos a él.

La forma en que los niños intervienen a lo largo
del desarrollo del tema también cuenta en la eva-
luación de la lección práctica, ya que puede ocurrir
que las ssgerencias o preguntas se hagan de modo
incontrolado y asistemático, resultando confusas in-
tervenciones simultáneas, o bien lo hagan de modo
colectivo o individual.

Tradicionalmente, la actuación de los alumnos
ha tenido un reflejo en lo que se ha dado en ]lamar
disciplina de la clase, pero esta disciplina no es tal
cuando obedece a imposiciones y normas artificia-
les. La evaluación de la disciplina viene dada real-
mente como resultado de todos los asnectos anali-

zados anteriormente, ya que la disciplina auténtica
es personal, individual e interna, y ésta sólo se
consigue tras una adecuada motivación, desarrollo
y actividad.

La exposición que acabamos de hacer no preten-
de agotar los múltiples aspectos que de hecho ha-
bría que analizar a lo largo de la exposición del
tema. Queda, pues, a título de simple sugerencia,
y sobre todo como guía inicial, para el profesorado
que llevado de un espfritu crftico y afán de per-
feccionamiento didáctico quiera plantearse el en-
juiciamiento del desarrollo de una lección.

En realidad, una evatuación objetiva no puede
concluir en esta enumeración de aspectos y para
Ilegar a una medida cuantificable sería necesario
elaborar una escala de puntuación que pudiera ser
el patrón de medida para cada uno de los aparta-
dos. En una primera aproximación se podría indi-
car la puntuación de cero a cuatro, correspondien-
do a una cualificación que partiendo de inaceptable
llegase a óptimo.

La apreciación que acabamos de hacer daría un
matiz independiente a cada uno de los ítems; de
aquí que también sería necesario estudiar el peso
relativo, dentro del conjunto, que conviniera dar
a cada uno de los aspectos, y en ese caso también
convendría afectarlos de un coeficiente, que ven-
dría a armonizar el conjunto de las puntuaciones,
para Ilegar, finalmente, a una evaluación cuantita-
tiva, representada por un número que significase la
puntuación media, es decir, en definitiva, la evalua-
ción de conjunto de la lección práctica.

Con el fin de proporcionar un cuadro esquemá-
tico de los aspectos que hemos venido conside-
rando, presentamos a continuación, de forma sinté-
tica, los ítems dentro de cada uno de los apartados
de carácter general.
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ASPECTOS A TENER EN CUENTA EN LA
EVALUACION DE UNA LECCION PRACTICA

I. INTRODUCCI ÓN.

A) Motivaci6n.

Recursos ambientales próximos.
Recursos imaginativos.
Recursos sobre temas de actualidad.

1. Adecuada al tema.
2. Adécuada a la edad de los alumnos.

B) .Expt^ración.

A través del diálogo informal.
Mediante preguntas sugeridoras.
Interrogación directa.

3. Noción clara del nivel con respecto
al tema.

IL D&SARROLLO.

A) Ideas fundamentales.

4. Rigor científico.
5. Sistematización.
6. Expresión clara y precisa.
7. Vocabulario adecuado.
8. Introducción y explicación de pala-

bras nuevas.

B) Tipos de ejercicios.

9. Orales.
10. Gráfieos.
11. Manipulativos.

C) Sistematización^de^aetividar^es.

12. Ejercicios de aprendizaje.
13. F,jercicios de afianzamiento.
14. Ejercicios de evaluación.
15. Favorecen la adquisición de hábitos,

según ]os cuestionarios vigentes.

D) Adaptació^i del tema.

16. A1 curso, según los cuestionarios vi-
gentes.

17. A1 nivel de los alumnos.

III. ACTUACIÓN DEL PROFESOR.

18. Preparación.
19. Facilidad de expresión.
20. Tono de voz.
21. Uso del encerado, según el tema.
22. Distribución adecuada de lo escrito

en el mismo.
23. Legibilidad de escritura.
24. Facilidad en e] dibujo.
25. Medios audiovisuales empleados : tá-

minas, proyecciones, cintas magneto-
fónicas, discos, etc.

26. Nivel de control de los alumnos.
27. Formulación de las preguntas : ade-

cuación, precisión, rigor.
28. Especificación de los ejercicios pro-

puestos.
29. Duración adecuada a la edad de los

alumnos.

IV. ACTUACIÓN DE LOS ALUMNOS.

30. Nivel de expectación.
31. Actitud positiva de atención pcrma-

nente.
32. Actividad.
33. Participación de :

Todos los alumnos.
Varios.
Uno sólo.

34. Forma de intervenir :
lndividual.
Colectiva.
Simultánea.

35. Disciplina.

1^
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Por el Dr, GK.^NDE PASAMONTE

M<<drid

La salud está ligada a todos los aspectos de^
la existéncia humana: físicos, mentales y so-
ciales. -

La salud es uno de los grandes dones de la
humanidad; aunque la salud no lo es todo,
todo es nada sin la s^lud.

LA E^DUCACION SANITARIA debe formar
parte, por eso, de todos los programas que pre-
tendan mejorar la vida cotidiana, el desarrollo
económico y social.

IGNOR^A.NCIA, POBI^EZA Y E^NFERME-
DAD van íntimamente unidas; si rompemos el
círculo fatal por cualquiera de sus eslabones,
heneficiaríamos de paso los restantes.

E1 hombre no tiene la fuerza y agresividad
del oso o del tigre, ni la coraza protectora de la
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Educación Sani^ricr:

tortuga, ni la prodigiosa fecundidad de los roe-
dores, y a pesar de ello, gracias a su inteligen-
cia, no solamente no se ha extinguido la es-
pecie, sino clue está en continua expansión.

Pero en el hornbre el instinto es muy débil,
sólo los conocimientos le permiten resolver sus
sit uaciones,

Pero laŝ ideas que pueda adquirir en su
medio están formadas por multitud de costum-
bres y hábítos rnilenarios, que urge sustituir
con los resultados de la investigación moder-
na. Por otra parte, la vida actual plantea mul-
titud de nuevos problemas, que es deseable se
resuelvan de la manera más científ ica posible.

Pero, adernás, la educación sanitaria es alta-
mente formativa; al enseñar la responsabilidad
que c^da cual tiene frente a su salud y frente
a la de los demás, se termina de modelar y
perfeccionar su personalidad.

F.n un momento en que las masas de todo el
mundo piensan qtie los estados, a travós de sus
servicios sanit arios y sociales, velan por todos
los aspectos de su salud y que las conseeuen=
cias de los excesos que cometan, tanto gastro-
námicos como alcohólicos o físicos, se resolve-
7^án rápidamente con las oportunas ^píldoras^,
que recibirán gratuitamente, E1 revivir este
sentido de responsabilidad es uno de los puntos
fundamentales de toda educación sanitaria,
como dice la reeomendación 63 DIF^UNESCO.

LA EDUCACIdN SANITARIA en la Escuéla
será profundamente científica; tratará, sobre
todo, de aspectos eminentemente prácticos; se
presentará de la forrna más atractiva posible,
y no se olvidará nunca que los conocimientos
sólo tienen importancia si ^ determinan aptitU-
des, comportamientos adecuados.

Se tendrá en cuenta al^ desarrollar esta ma-
teria el medio geográfico, familiar, cultural y
sanitario, así corno la edad, conocimientos e
intereses del niño.

Aunque es posible hacer educación sanitar^a
mejorando el estado del edificio escolar, higie-
nizando la vida en la escuela, aprovechando
cuantas ocasiones aparezcan a lo largo de la
jornada para hacer un comentario ilustrativo,
casi todo el mundo está de acuerdo en que
estas medidas, deseables y útiles, no son, sin
embar^o, suficientes para asegurar de forma
general una formación adecuada en materia de



educación sanitaria en la escuela primaria, y
un 50 por 100 de la población escolar no fre-
cuentará ningún otro centro educativo poste-
riormente.

Ia enseñanza de la educación sanitaria en
la escuela primaria debe ser obligatoria, fiján-
dose de forma detallada horario, programas y
conocimientos mínimos que debe alcanzar el
niño en cada curso.

La enseñanza, durante los tres primeros
años, irá dirigida, sobre todo, a inculcar hábi-
tos higiénicos.

A los niños de nueve años ya se les puede ir
dando algunas nociones teóricas. Los siguien-
tes temas se podrán desarrollar esquemática-
mente:

1.° NOCIONES DE SEGURIDAD EN L^A
ESCUELA: peligros de los enchufes, de las
estufas, piedras y hoyos en el patio, cásĉaras
en la escalera, en las aceras, peligros en el
autobús.

2.° JORNADA ESCOLAR S1^NA: necesidad
de cama súficiente, de juegos al aire iibre, no-
ciones de endurecimiento para hacer frente a
los catarros, postura correcta en la escuela, re-
laciones con los otros niños y con el maestro,
peligros de la televisión y de la radio.

3.° LIMPIEZA CORPORAL, de Ios vestidos
en la cantidad, etc.

4.° QUE ES EL AGUA POTABLE, cómo
se debe tratar la basura, ideas elementales so-
bre caíefacción, ventilación.

FRt^AMA PARA NIfiIOS DE DIEZ AÑOS

1° LIMPIE^ZA de los alimentos: cómo se
debe manipular la leche, la carne, el pan, las
verduras y las frutas.

2.° SEGURIDAD: el fuego (incendios, que-
maduras), caídas y traumatismo (pedradas, pa-
raguas, cuchillos), los venenos, el uso de la
bicicleta, los autos.

3° LOS DIENTE^S: número, funciones y
limpieza.

4' ALIMENTOS SANOS: su influencia so-
bre ei desarrollo, ejemplos de menús científi-
cos. Los dulces y sus peligros. Sustancias no-
civas: café, alcohol, tabaco.

5.° LOS JUEGOS: importancia del ejercicio
físico para el buen fimcionamiento del organis-
mo, la postura.

6.° EL CRECIMIENTO.
7.° EL CUIDADO DE LOS PIES.

PROGRA:I^IA PARA NIÑOS I)E ONC>C plfZ+ OS

1.° ALIMENTACION: alimentos energési-
eos y alimentos plástiĉos, vitaminas y mine-
rales.

2.° UNA BUENA DIGESTION: el aparato
digestivo, el estómago, el intestino, buenas cos-
tumbres para facilitar una buena digestión
(buenas mañeras, bue nhumor, horario regu-
lar, buena masticación, ete.).

3° LOS DIENTES: su importancia, enemi-
gos de l,a dentadura, cuidados y medidas pre-
ventivas, la visita regular al dentista.

4.° SEGURIDAD: reptiles e insectos vene-
nosos, setas y ótras plantas venenosas, peligros
de las medicinas.Fracturas y esguinces. Cómo
ayudar a una persona sin conocimiento, contu-
sionada, qúemada o que sangra por la nariz.

5.° LOS SENTIDOS ayudan a controlar la
actividad de nuestro cuerpo, vista, oído, gusto
y olfato. ^

6° .EL CUÉ^RPO, LA NACION: los huesos,
los músculos del ejercicio y del descanso, la
columna vertebral y sus deformaciones. El
músculo que trabaja necesita oxígeno, la res-
pirac.ión, la circulación.

7.° LA TEMPERATURA DEI; CUERPO:
las enfermedades. '

PROCRAMA PARA NIÑOS DE D()GE AÑOS

l.° LAVADURAS Y BACTE^RIAS: su utili-
dad y sus peligros.

2.° LOS BIENHECHORES DE LA HUMA-
NIDAD: Pasteur, Jenner, Koch, Fleming, etc.

3.° PROPIEDADES Y CUIDADOS DE LA
PIEL.

4° LIMPIEZA DEL MhDIO: lucha contra
los insectos y roedores perjudiciales, mosqui-
tos, moscas, chinches, piojos, pulgas, ratas, etc,
Lucha contra el ruido, contra el polvo y contra
el humo. Protección y conservación de los ali-
mentos, el refrigerador, la cocina, la despensa,
el dormitorio y el baño. Lucha contra la tu-
berculosis, contra los catarros, vacunaciones,
cuarentenas, buenas costumbres higiénicas, pa-
ñuelos, no escupir en el suelo, lavarse las ma-
nos antes de las comidas, etc.

Para los niños de trece y catorce años el
pragrama que hay, si acaso añadir un capítulci
sobre las enfermedades de la civilización, con-
secuencia de los ruidos; sedentarismo; excesa
de excitantes, como la televisión y la radio;
exceso de medicinas, que se traducen en alte-
raciones de la postura del sueño, del carácter,
distonías vegeativas y arterioesclerosis.

Para el sexo femenino se podría añadir un
capítulo dedicado a la puerieultura, al cuidado
de los enfermos y a la prevención de los acci-
dentes en el hogar.

EDI7iC:ACICrtl^ 'S^.'!!^lTAII,iA Ú^:t. il7A>t; ^TRO

Una vez conocida la necesidad de la educa-
cióri sanitaria, veamos quién debe darla.
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A1 principio, la mayoría de los países con-
fiaron esta misión a los médicos. Hoy, salvo
en la Argentina y en Rumania, el peso prin-
cípal de esta labor lo llevan los pedagogos. Son
los que tienen la técnica adecuada, conocen al
niño y pueden seguir paso a paso el proceso de
asimilación del alumno; por esa la recomenda-
ción 63 BIE-UNE,SCO da tanta importancia a
la formación e información del maestro.

La educación sanitaria del maestro tiene los
siguientes fines:

1.° Ayudar a conseguir e incrementar su
salud; la caridad bien entendida empieza por
sí mismo; del perfeccionamiento de la salud
física, mental y social de nuestros maestros
sólo beneficios cabe esperar.

2.° Ayudarle a mejorar la salud de sus
alumnos:

A) Manteniendo en buen estado el edifício
escolar y sus servicios (comedores, calefacción,
ventilación, lavabos, retretes, etc.).

B) Desarrollando una jornada escolar sana:
horario, posturas, juegos, medio afectivo dis-
tendido, etc.

C) Vigilando el desarrollo físico y psfquico
del niño; en América se le da gran importancia
al peso y talla regular de los niños en las es-
cuelas. La detención de éstos es signo de en-
fermedad latente.

D) Luchando contra las enfermedades iñ-
f^ cciosas: difundiendo las ventajas de las cua-
rentenas, vacunaciones, reglas higiénicas, des-
cubriendo precozmente niños afectados; hay
alguno que convive diez mil horas con sus
maestros; en ningún otro sitio permanece tan-
to tiempo el niño como en la escuela, salvo en
sus casas.

E) Reĉonociendo precozmente alteraciones
y anomalías físicas, sensoriales y mentales (am-
pliopias, dislepsias, disgrafías, dislalias, epi-
lepsias, parexias, etc.) para prescribirse el tra-
tamiento apropiado.

3.° Perfeccionar su labor educativa al co-
nocer mejor al niño.

4.° Hacerlos comprender los grandes benefi-
cios que esta educación sanitaria puede supo-
ner para el niño y para la comunidad, de
forma que él, a su vez, pueda comunicar su
entusiasmo a los demás.

5.° Proporcionando los conocimientos que
]e permiten desarrollar su misión con soltura.

La educación sanitaria del maestro debe pro-
porcionar ideas sobre la fisiología, la higiene
y la medicina preventiva en general; en modo
alguno sobre la esencia, génesis y tratamient.o
d.e las enfermedades. No se pretende convertir
a los pedagb.gos en pseudomédicos. Unicamen-
te se darán los síntomas precoces de algunas
enfermedades muy frecuentes en la ínfancía,
para que puedan despistarlas precozmente en

las clases. El siguiente programa puede ser
útil como orientación...

Convendría añadir algunos capftulos sobre
las grandes funciones fisiológicas. Sobre los
daños de la civilización (consecuencias del rui-
do, la polución del aire, del sedentalismo cre-
ciente, de los espectáculos excitantes, etc.). Un
capítulo sobre los signos precoces de las enfer-
medades eruptivas de la infancia, tos ferina
y parotiditis. Para las maestras, nociones de
puericultura, con cuidado de enfermos y an-
cianos y prevencibn de accidentes en el hogar.

^Quizá también alguna noción sobre higiene
de la familia?

Además de una sólida formación teórica a
cargo de los profesores de ciencias naturales
de las Normales, cuyos conocimientos también
convendría poner al día, que realizarán prác^
ticas anatómicas y fisiológicas en animales de
laboratorio, estudiarán preparaciones microscó-
picas e incluso realizarán una corta estancia
en un servicio de puericultura, donde pudie-
ran ver directamente casos reales.

Para esta labor educativa es indispensable
poner al alcance de todos abundantes líbros
de texto y de consulta sobre esta materia, pre-
paraciones anatómicas naturales y artifici
preparaciones microscópicas, diapositivas,
cartelones; no olvidemos que la medicina es ú^w.
ciencia visual. Para mantener la informa ĉi
del maestro en ejercicio, además de 1'os cŭrsiy^
llos de verano, de las jornadas cie orientación
didáctica que realiza la inspección (serfa acon» '
sejable que a alguna de ellas acudiera un mé-
dico escolar), es indispensable la creación de
una revista o, al menos, de una sección de edu-
cación sanitaria en una de las publicaciones
del Magisterio hoy en circulación.

Creemos que el centro de orientación didác-
tica es el más adecuado para encargarse de la
creación y distribución de este material di-
dáctico en Normales y Escuelas.

Sería también interesante iniciar consultas
con la Oficina Iberoamericana de Educación,
pues al aumentar el tamaño de las series se
lograría una notable reduccibn del precio de
cada ejemplar.

Puesto que el medio familiar puede dificul-
tar seriamente la labor formativa de la escue-
la (la recomendación 63 del BIE:-UNESG"O ha-
bla del interés de la acción directa sobre la
familia}, aparte de la labor que se pueda des-
arrollar a través de Ias clases de alfabetiza-
ción de adultos y de los círculos de neo-lecto-
res, sería útil realizar un programa nacional
a través de la radio o de la televisión cada año
destinado a informar a los padres sobre las
necesidades higiénicas del niño.

La entrega al iniciar la escolaridad, junto
con la cartilla escolar, de un folleto donde se
dan normas sobre las necesidades del escolar
puede resultar tarnbién beneficioso.
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La lileratura juvenil e infantil es hoy un problema vivo
y actual, situado criticamente como elemento esenciel
de la educaclbn. Se ha iniciado ya una reflexión critica
y ciantiflca sobre ella, aunque bien puede decirse que
es aún necesario sentar las beses que han de sustern
ter esa retlexión.

Antes de intentar caracterizar este tipo de literatura,
hemos de estar de acuardo an que quedan incluidas en
esta expresión, "literatura para adolescentes", no sólo
las obras escritas delibaradamenie para ellos, sino tam•
bíén ias que elaboradas sin pensar en astos lectores,
irrumpen en su mundo por el interés de la temática y la
belleza que encierran. Pero como esto es una excep-
ción, conviene que el que se dedique a escribir para
adolescentes conozca su psicolog(a y permanezca alerta
en ese mundo al cual intenta incorporarse por el ca•
mino del arte.

la literatura para adolescentes ha salido ya de su
minoria de edad, y creo que se ha Ilegado ai conven•
cimfento de que constituye un elemento esencial de la
educación, de tal modo, que puede entendersa también
como literatura educetiva. Esto produce cierto escánda-
lo en algunos escritores, que replican: "Hay que hablar
de literatura y nada más." Bien. Pera esta literaturg, para
que Interese a los adolescentes, ha de ser poasia, ac-
ĉ ión, verdad.

Poesta como amor o irnaginación.
Aoclón como dinám9ce.
Verdad como imperaiivo.
Ha de ser sustancialmente obra de arte, pero obra

de arta que responda a las part(culares necesidades o
Intereses dal alma adolescente. Para ser un autor capaz
de ofrecer algo bello y suslancioso al adolescente, se
neces(ta comprender, amar, penetrar con feliz acierto,
por experiencia y por intuición, sus posturas, sus gustos,
sús intereses y aspiraciones.

Hay que renovarse en este orden de cosas. EI ado•
lescente de hoy no es el de ayer, aunque se le asemeje
mucho, Que hay un sometimiento al caminar de la his-
toria y a la impronta de ciertos caracteres dominantes
en la sociedad, es indudable; por esia iazón, ha de te-
nerse en cuenta el iactor hisiórico para Ilegar a una li-
teratura de conienldo interesante.

La idea de que no hay literatura infantil ni juvenil, sino
solamente literatura, y aflrmer que no puede existir una
literaiura especifiea para adolescenies, proponiendo co•
mo solucián "hacer que los adolescentes afronten no
todos los líbros, pero sf (os libros para todos", ha sus•
citado siempre polémica en iorno a esta distinción; pero
a partir del Congreso celebrado en Florencia en el año
1954, se orientaron esias cuestlones urgenies de otro
rnodo. Con orientacionas nuevas se Internacionalizan,
cada vez más, ravistas especializadas, sobre todo en
Bélglca (Jeunesse) y Alemania. Se promueven asocia-
ciones internacionales en iavor de la buena literatura,
se crean premios como en "Andersen" (1956), y el
problama de la literatura para adolescentes se debate
hoy en libros, revistas y periódicos. Cansiste en buscar
y hallar-partiando de una esencial unidad-las diversas
artictitaciones que exigen los intereses de esa edad.

La Iiteratura pera ta adoiescencia tiene una precarla
y corta historia. EPodemos encontrarla antes del año
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1800? Tal y como debe entenderse, no hallamos, antes
de esta fecha, una literatura que interese a esta edad.
EI Romanticismo se inclinb pensativo y generoso sobre

la adolescencia, creando libros de lectura que Ilenaran
las horas de soledad de 1a vida joven, para mirar al
horizonte abierto de la aventura, o para ver sobre un
lago terso el cielo inmenso: novelas de aventuras, retra-
tos históricos, novela sent(mental... Las nuevas genera•
ciones encontraron todo esto viejo, y los adolascentes
no acertaron a reconocerse en los libros escrlios para
sus abueles. Se Ilsga as( a una verdadera crisis de
libros, y por eso no puede extreñarnos que la genera•
cibn contemparánea se haya abandonado a los tebeos,
aI cine-navela o a la revista de variedades, a falta de
olras libros que, tenlendo en cuanta el mundo actual,
den lo que nuestros muchachos de hoy necesitan. Es
de extrema. necesidad para hacer sentir nuestra solida•
ridad y la de los adolescentes, no sólo en el espacio,
sino en el tiempo, que tengamos muy en cuenta el com•
ponente histórico. Basta con observar las praferencias
ds los adolescentes de hoy y conversar con ellos, para
tlars2 cuenta de que:

- La literatura de dragones y brujas esiá en el ca•
mino del clvido.

- En todo el mundo se busca y desea uraa literatura
asencialmente humana.

- Los líbros han de contar lo que pasa ahora, en
nuestro mundo: hambre, guerra, etc.

- La temátlca debe ser la vida como es,
- Los protagonistas, aun siendo universales, han de

mantener su carácter nacional.
- Hay que Ilegar al éxito del Gbro no só'o por su

contenido, sino por el cuidado y esmero de ilus•
tradores y editores.

- La íotografia está desplazando al dibujo.

AI lado de asie componente histórico, es de sumo
inierés la adecuación al tiempo pslcolbgico, colocándose
en el lugar del adolescente, acomodándose a su edad,
respondiendo a su interés. Aunque esencia'mente el
libro ha de ser arte, iambién ha de contar los elemenios
extraartlsticoa que están ligados a los intereses de la

pubartad. Sobre una base psicológica han de construir
esta literatura los que quieran escribir para adolescan-
tes con responsabilidad de artístas educadores:

- La adolescencia va al encueniro de sus proplos
anhelos y desea temáticas subjetivas, prevalenta-
mente autobiográficas. Es Is edad en la qua se
sumergen en la lectura de las "Memorias", coin-
cidiendo con el descubrlmiento del "yo",

- Hay un anriquecímiento de la sensíbilidad con
desviaciones de la afectividad y de le imagina-
ción.
Los adolescentes gustan de la aventura que los
Ileva a lo nuevo, a lo desconocldo.
De la aventura, que, pasado algún tiempo, parece
algo demasiado externo, sa pasa a encontrar otros
caminos más secretos, más personales a Intimos.
Es el momento de la poesia llrica, de los prime-
ros versos, inéditos para todos, y de la novela
santimental.

Una literatura con una gran carga humana iienará es-
tos per(odos de la sdolescenoia en que el muchacho
se repliega sobre s( mismo y escucha voces que no
vienen de fuera. Recordamos y transcribimos lo que a
este respecto nos dice Colombo: "EI niño sueña en el
jardin encantado de los cuentos. Sus compañeros son
Peter Pan y la Cenicienta... En un determinado momento
alza la cabeza e la escucha: Ilega un reclamo misterioso
del mundo granda que se exfiende más allá del jardin.
EI muchacho abandona a los compañeros de sus años
ingenuos y franquea Ia cancela dorada. Detrás de él
t(ene el mágico Jardin de la edad fabulosa, cerrado para
siempre; por delante, un camino nuevo que va Dios sabe
dónde, heCle los descubrlmientos de la edolescencia.
Por detrás, la fábula; por delante, Ia aventura."

Resultan elocuentes, por tanto, para los adolescentes,
las aventuras del sentimiento con carga emotiva, donde
los ideeles y los estados de ánimo son intensos. La
figura del héroe se Identiiica con el muchacho, se ve
en él como querrla verse.

Vendrá después la aventura del pensamiento. Esiá Ile-
gendo a hombre y sus preferancias le Ilevan a las lec-

Yor• :1\l'tiC[3("i(!^ HE^RNANDEZ

('atedr;ítico de Lengua y Literatura. $egovia

iuras que pudiéramos Ilamar de divulgación cientifice,
o de ciencia•ficción. Busca una literatura que le ayude
a conseguir esa educación impuesta por eI mundo ac•
tual y que exige un conocimiento técnlco•clenltfico a la
vez que una información histórica y una orlentaclbn del
gusto para el goce de la belleza natural y estétlca. La
divuigación cientffica, entendlda como una paetizeción
del dato cient(fico, se desea en la adolescencla cuando
ya se está a punto de abandonar la escuala primaria.
Coincide con esa edad en que el adolescente todavta
se encuentra aigo ligado a la fascinación de lo Imagina•
rio, pero ya se asoma ai obJetivo irreel,

Esta literatura es diilcil. Puede caerse fácilmente de
la página literarla a la del libro de texto, pero es nece•
sario que el adalescenta realíce su sed da aventuras
del pensamlento hallando la verdad cientlfica a lo largo
de una bella narración, encontrándose con la ciencla
sin renunciar al ensueño y quizá descubrlendo su ver•
dadera vocaclón.

La literatura para adolescentes puede salvar ta prl•
mera batalla que supone el asalto e la vlda, al campo
minado de las lecturas para todos. Libros para adoles•
centes escolares, campasinos, obreros, como fuerza in•
mensa para la construcción de una humanidad unificada
por sentimientos de solidaridad y amor entre Ios hom-
bres.
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la agrupación entre eseolares y el trabajo en equipo

1

Por J08EFA M. D0;11INGUEZ ESTEI'P^Z

In.^pectora de Ense6anza Primaria

]. LA ESCllELA, ENTIDAD SOCIAL

No podemos olvidar el carácter social de la Es-
cuela. Es una pequeña comunidad, en la que con-
viven maestro y discípulos. Dentro de la clase se
da una estructura social establecida, con una jerar-
quía y relaciones que los escolares han de aceptar.
Pero existe también una comunicación entre los
alumnos, comunicación que se manifiesta de modo
diferente en las horas de clase y en las horas de
tiempo libre. Basta observar el comportamiento de
los niños en e] recreo para darse cuenta de que, en
base a una ]ibertad de ]a que entonces gozan,
en sus juegos forman diversos grupos, más o menos
numerosos, más o menos homogéneos, por ]a edad,
aptitudes, aficiones, características del juego o pre-
ferencias de los niños, Ellos se agrupan a su ma-
nera, según su libre eleccibn, y juegan tan satisfe-
chos. Al volver al aula cada alumno queda encasi-
llado en un determinado sitio o puesto y aquella
relación espontánea, realizada según el criterio del
escolar, se pierde.

Los estudios que se han hecho sobre las relacio-
nes dentro de la Escuela venían incidiendo en la
relación maestro-alumno. En cambio, actualmente
se ha empezado a considerar la importancia que
reviste este otro tipo de relación ; la que se da
entre !os mismos alumnoa. Es decir, cobra relieve
la relación no sólo en un sentido vertical, sino
también horizontal.

Esta dinámica interna que se manifiesta en la
formación, espontánea o sugerida, de grupos esco-
lares, se ha comprobado que posee una gran ri-
queza de incentivos para el niño y, por tanto, no
puede ser despreciada en ]a tarea educativa.

Advierte René Fau que ]a consideración de los
grupos de niños y adolescentes constituye un hecho
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nuevo. La sociología clásica veía en esta formación
de los grupos un problema de masas, un fenómeno
social, que nacfa, en principio, para una defensa,
más tarde por exigencias técnicas y económicas,
pero siempre debido a presiones externas y con un
espíritu de oposición.

Hoy se piensa que el grupo tiene una entidad
psicológica, que es algo vivo, dinámico, con una
energía propia, interna, y que contribuye a formar
la personalidad de quienes lo integran.

Proyectando estas ideas en el campo escolar ve-
remos que el estudio de la agrupación entre ]os
niños es de todo punto necesaria y nada desprecia-
ble. El grupo, por ese carácter que posee de enti-
dad, tiene también un valor cultural, educativo,
moral, que va influyendo en la formación de sus
componentes, a la vez que el grupo, como tal, se
forma y enriquece con ]a aportación de todos y
cada uno de sus miembros.

Así, pues, "la agrupacibn representa-como in-
dica el autor antes citado-un instrumento educa-
tivo y pedagógico de primer orden, por lo que
podemos sentirnos inclinados a pensar que diri-
giéndolo y orientándolo podemos influir de manera
profunda y decisiva en la formación de la persona-
lidad del niño".

No hay que olvidar que si la educacibn es obra
personal, individual, cada uno se ^la lo ĝrando, a su
vez, en e] contacto con los demás, De ahf la im-
portancia de este estudia,

2. DOBLE PERSPECTIVA

El estudio de los grupos dentro del marco es-
colar podemos abordarlo desde un doble aspecto ;

a) Aspecto psicolbgico. Comprende el estudio
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de la formación de] grupo, de sus causas, proceso
interno, modalidades, dinamismo, etc.

6) Aspecto práctico, que a su vez cabe desglo-
sar en varias facetas, según se realice con una fi-
nalidad terapéutica, social o pedagbgica.

Nosotros vamos a atenernos--dentro del aspecto
práctico-al enfoque pedagógico. Intentamos con
ello un mayor aprovechamiento del grupo en las
actividades y tareas escolares (1).

No obstante, aunque en principio realicemos esta
disyunción para el tratamiento y estudio de la
agrupación, ambos aspectos-psicológico-práctico-
están íntimamente vinculados; se complemeatan
mutuamente. Uno nos sirve de base, de punta de
partida; el otro, para actuar, como medio de com-
probación y de coronamiento de lo actuado. En
los dos se implica lo individual y lo social.

En la Escuela, el primero nos aclararfa la red
de relaciones, la estructura social de la clase. Y
partiendo de ese conocimiento fundamental, podría
ya el maestro organizar un determinado trabajo,
realizar una terapéutica en caso de niños aislados,
rechazados, etc,; orientar la tarea educativa de
acuerdo con las características que se han paten-
tizado en la formación de los grupos, actuar en su
dinámica y, si fuera necesario, rectifícar la misma
agrupación valiéndose, si ello es posible, de suge-
rencias para el cambio más que de imposiciones
tajantes.

Un gran instrumento para llegar a ese conoci-
miento previo lo constituye la técnica sociométri-
ca; a través de sencillos tests y procedimientos
revela al maestro, de una forma clara, las prefe-

(1) Remitimos al ]ector, para una documentación más
completa de los otros puntos que aquí no trataremos,
a la obra del doctor R$Né FAU; Grupos de niños y ado•
lescentes, Edit. Miracle, Barcelana.



rencias de agrupación entre sus alumnos, cuáles
son los que gozan de mayor prestigio en el juego,
en el trabajo...; qué escolares quedan aislados,
rechazados o sometidos... Ciertamente, todo do-
cente conoce, por experiencia, a sus alumnos, a su
clase; pero haciendo uso de la sociometrfa, ese
conocimiento tiene una mayor fundamentación, es
más riguroso, ya que revela directamente el crite-
rio de los mismos niños. Como son tests de fácil
aplicacibn e interpretación, vale más servirse de
ellos que quedarse solamente en "mc parece...",
"pienso que este niño...", etc. (2).

Justamente, la finalidad de la sociometría esco-
lar ha de ser investigar cuáles son los grupos que
los escolares constituyen entre sí, cuáles sus carac-
terísticas, qué sentido tiene para ellos esta agrupa-
ción. Es decir, a través de esta técnica estarnos
ahondando en la psicología del individuo y en la
psicología de grupo, con lo que, a su vez, se nos
abre camino para el conocimiento de la conducta
infantil, tanto en su perspectiva social como indi-
vidual, y esto debe importar mucho al maestro, ya
que los problemas de conducta-tantas veces mar-
ginados en nuestras escuelas-tienen hondas reper-
cusiones en el momento de educar.

Con esto desembocamos también en un hacer
práctico, pues ante ]o que se revela a través de la

(2) Para información sobre sociometrfa escolar pueden
consultar, entre otros: MoNrorn, M." N.: Utilización pe-
dagógica de la sociometrfa, Rialp, Madrid. ARROYO, V.:
Sociometrfa y educación, "Bordón", 1962, núm. 107. Rtco
VERCHER, M.: La estructura social en una escuela, "Rev.
Esp. de Ped.", 1959, núm. 66-67.

sociometría, el maestro debe indagar las causas
y de acuerdo con ellas obrar en consecuencia:
interrogando, corrigiendo, orientando, haciendo que
un grupo se abra más y sienta la alegría de acoger
a un compañero, de participar en trabajos comunes,
de responsabilizarse conjuntamente. En suma, por
medio de este sondeo, el maestro sabe a qué ate-
nerse en el momento de organizar una determinada
tarca.

3. TRABAJO EN EQUIPO

Esta exploración de la estructura grupal de la
clase, a la que acabamos de aludir, sirve de gufa
para la realización de actividades escolares; con-
cretamente, para el trabajo en equipo.

Tal vez este sistema de trabajo sea uno de los
que mejor se adapte a los intereses del niño, que
busca siempre una agrupación con los otros esco-
lares, pero de acuerdo con sus propias preferencias
y aficiones. La psicología, como hicimos notar en
principio, está dando gran importancia a esta inte-
gración del niño en "su grupo", y viendo las con-
secuencias pedagógicas y sociales de este hecho,
quiero aprovecharlo para la enseñanza.

En este tipo de trabajo lo que interesa no es
que el alumno memorice o asimile muchas cosas,
sino que aprenda a actuar por sf mismo, a colabo-
rar, a pedir ayuda y a resolver con cierta libertad
y autonomfa sus propios problemas. En una pala-
bra, que aprenda a responsabilizarse.

El maestro en esta modalidad de trabajo no es
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el que obra directamente, sino el que dirige, el
que ayuda, orienta, da soluciones y permanece
siempre vigilante.

Vamos ahora a fundamentar, mediante una serie
de ideas orientadoras, este quehacer. En otra oca-
sión intentaremos exponer ya realizaciones con-
cretas, prácticas, en torno a materias o actividades
escolares que puedan ser tratadas eficazmente con
este tipo de trabajo.

En primer lugar, destacaremos el valor de esta
forma de trabajar por la fuerte dosis mqtivacional
que estimula al alumno. Esta situación de grupo, de
]ibertad, de trabajar de modo distinto, suscita cu-
riosidad e interés, desarrolla la iniciativa indivi-
dual, la origínalidad, la discíplina de grupo. Por
otra parte, va entrenando al escolar para una inte-
gración en la sociedad y en el mundo del trabajo
adulto, ya que supone una adaptación progresiva
entre el sumiso acatamiento a una autoridad y la
total autonomía de la persona.

De ahí que haya de destacarse de modo rele-
vante Ia categoría social del trabajo en equipo. El
maestro buscará desarrollar o cultivar mediante él
virtudes sociales : respeto a las ideas de los demás,
colaboracíón, solídaridad, disciplina, etc. Esta edu•
cación social ha de ser, sin duda, el objetivo pri-
mario, que ha de estar presente siempre, como una
constante, en el planteamiento, iniciación, proceso
y terminación del trabajo. '

Por lo que a la f ormaci6n de los grupos se re-
fiere, podemos señalar varias cuestiones :

a) Momento y duración.-Pueden formarse los
grupos al principio del curso, cuando se tiene pre-
visto un trabajo que ha de ser tratado paralela-
mente a alguna de las materias básicas, por ejemplo,
en torno a las unidades didácticas. Pero aun en este
caso se debe procurar el cambio o movilización de
los grupos, con el fin de evitar que éstos se hagan
cerrados y vengan a ser verdaderos quistes en la
clase. Lá formación del grupo puede ser más oca-
sional, menos duradera cuando surge para activi-
dades que han de realizarse a corto pIazo ; con
motivo, por ejemplo, de la festividad de Ia Santa
Infancia, para organizar un viaje, una excursión,
etcétera.

b) Modo.-La agrupación puede dejarse a la
libre elección de los escolares entre sí o puede ser
impuesta por el maestro. Como uno de los fines
del trabajo en equipo es ir responsabilizando en su
libertad al alumno, el mejor modo es optar por la
formación del grupo espontáneo. Para que no se
convierta la clase en un griterío hay qúe preparar
previamente a los escqlares, dándoles información
de lo que se va a hacer, de cómo va a realizarse
y, por tantv, que han de ser responsables, puesto
que de la buena rnarcha de esta experiencia depen-
den otros trabajos, que podrán ir haciendo cada vez
más solos. Los niños también saben responder a la
confianza que se les otorga.

Formados, pues, los grupos a su modo, y una
vez calmados y puestos en situación, el maestro
debe reorganizarlos, ajustando el número, colocan-

do separados o juntos a determinados niños por
lo que él sabe, pero dando la impresión de que
son ellos mismos los que, al ver la conveniencia de
estos ajustes, los realizan.

c) Número de niños por grupo.-Depende mu-
cho del tipo de trabajo, del número de alumnos de
la clase, del local; pero, en general, podemos indi-
car que no deben sobrepasar los cinco.

d) Edad.-De hecho, parece ser que el rendi-
miento del trabajo en equipo no se consigue antes
de los nueve o diez años. Así lo afirma también
Cousinet, verdadero promotor del rnétodo. El tra-
bajo en equipo supone, en efecto, que el niño aban-
done parte de su egocentrismo infantil y sepa res-
petar las ideas de los otros, a la vez que va sin-
tiendo y acrecentando la necesidad de socializa-
ción. A partir de los once o doce años, coincidiendo
con la adolescencia, es cuando resulta más eficaz el
grupo y es cuando debe organizarse con pleno sen-
tido este trabajo.

e) Interesa, asimismo, que dentro de cada grupo
sea nombrado por los mismos niños uno que asuma
más^ directamente la responsabilidad de todo el tra-
bajo de los componentes; será el jefe o líder, por
llamarle con esta terminología.

f) Elección del trabajo.-Es conveniente que en
principio, hasta que los alumnos vayan teniendo
ideas propias, la elección sea hecha por el maestro,
que puede presentarla a modo de sugerencia : "LQué
os parece si realizamos el trabajo sobre...?" Todos
acogerán con alegría tal proposición, haciéndola
suya.

g) Etapas de realización.-Una vez l^gani2ados
los grupos y elegido el tema vien tribución
y realización del trabajo. De ant no hay que
preparar los aspectos y actividad ue han de
realizar los equipos y cada uno de componen-
tes. Se dejará ta:nbién -cierta liber de elección,
teniendo en cuenta q^° hrán tercambiarse
las tareas, pues no se^ta et^' `` o alguno de
hacer especialistas. Puede es^ribirse la relación en
el encerado y]a asignación por grupo. El jefe de
equipo tomará nota de su trabajo y de ]a distri-
burión de tareas entre los miembros del grupo.

El maestro dará orientaciones de tipo general
para la buena marcha de todos los grupos, ya que
al final ha de resultar un trabajo con cierta unidad
de conjunto. Pondrá a disposición de los escolares
las fuentes que estime pertinentes para Ia búsqueda
de datos; indicará la recogida de documentación
necesaria ; modo de ir clasificando, analizando y
estudiando los datos aportados. En eí proceso de
elab^ración del trabajo irá orientando a cada grupo
y a cada niño acerca de su actividad.

Todo trabajo ha de quedar plasmado en una rea-
lización : fichas, cuaderno, álbum, etc., y es acon-
sejable que incluso se formulen algunas conclusio-
nes (según la clase de trabajo) y que se haga un
resumen de lo realizado por cada equipo.

Cuando abordemos algún caso práctico, quedará
una idea más clara de lo que expresamos en esta
última parte.
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por mucho que nos empeñáramos en que fuere
así, de hecho no sería posible, pues aún la más
despreciable memorización incluye, para el su-
jeto agente, cierta formación intelectual y de
hábitos que escapan al mero aprendizaje mne-
mónico. Ahora bien, si podemos estructurar y
graduar la instrucción de forma que pueda ser-
vir como vehículo ideal a la formación de la
persona, mejor que mejor. Y esto es lo que se
debe hacer con las U. D.: a través de los cono-
cimientos y actividades que incluyen, el edu-
cando debe enriquecer su experiencia personal,
su capacidad crítica, su escala de valores, sus
actitudes, su originalidad, su educación, en fin.
De esta manera cada Unidad Didáctica debe
intender hacia el logro de una parcela educati-
va conseguida a través de la instrucción; es
decir, que incluye, como finalidad, el aspecto
formal de la perfección humana. Por eso esta-
mos más de acuerdo con Morrison al definir
la Unidad Didáctica como «un aspecto amplio
y significativo del medio ambiente, de una cien-
cia, de un arte o de la conducta, que al ser
aprendido da por resultado una adaptación de
la personalidad». De aquf podemos deducir la
existencia de tres modalidades en las Unida-
des Did.ácticas: las que hacen referencia al me-
dio ambiente natural o social, constituyendo
las «Unidades Didácticas globalizadas» de los
cuestionarios, abarcando los dos primeros cur-
sos de la Enseñanza Primaria; las que com-
prenden aspectos científicos y artísticos, origi-
nando las «Unidades Didácticas de Materias de
estudio», que tendrían su equivalencia en las
correspondientes a los seis cursos restantes (di-
ferenciación por lo que a lo científico se refiere
,y sistematización de conocimientos), y, por fin,
las que encierran cánones de conducta, que
podríamos llamar «Unidades Didácticas Psico-
dinámicas», sin correlato en nuestro actual sis-
tema. Bien es verdad, por otra parte, que
Morrisdn se . olvidó de hacerlas girar en torno
a un tema central utilitario, lo cual no deja
de ser un gran pecado. Por esta razón, si 'auna-
moŝ de las dos definiciones aludidas los acier-
tos; tendríamos para la Unidad Didáctica la
siguiente definición: «Aspecto amplio, signifi-
cativo y utilitario del medio ambiente, de una
ciencia, de un arte o de la conducta que, a
través de cooncimientos y actividades instruc-
tivas que le toman por tema central, originan
una adaptación de la per^onalidad al ser apren-
didas y realizadas, respectivamente.»

LA UNIDAD CIDACT'ICA, PItOGRA:^IADA

Si en la primera parte de nuestro trabajo
dijimos que la Didáctica, como ciencia educa-
tiva, no podfa reducirse a una técnica de la
instrucción, sino que pretendía en última ins-
t.ancia la perfección personal del docente a tra-
vés de ella, no menos cabe esperar de la En-

serianza. Programada en cuanto que modalidad
didáctica. Ya hace tiempo que hicimos oír la
voz a este respecto, mostrando los valores edu-
cativos que su buena realización y puesta en
práctica podía brindarnos (6). Y recientemen-
te hemos vuelto a insistir en el completo des-
arrollo que puede tener cualquier Unidad Di-
dáctica bajo los módulos programados (7). Dado
por sentado lo dicho en estas ocasiones, que-
remos hoy mostrar la absoluta armonfa que
puede reinar entre lo que es una Unidad Di-
dáctica, según hemos visto ya, y la Enseñanza
Programada, o, dicho de otra forma, cómo la
Unidad Didáctica alcanza mayor razón de ser
en forma programada que en forma tradicional.

Podría bastarnos el siguiente razonamiento:
la Unidad Didáctica trata de conseguir la edu-
cación a través de una instrucción convenien-
temente dispuesta. Por tanto, a mayor garantía
instructiva intencionalmente enfilada hacia su
fin, mayor posibilidad educativa. Sin embargo,
nosotros queremos llegar más lejos. No cabe
duda que la Enseñanza Programada presenta
unas seguridades instructivas-suficientemente
explanadas en docenas de libros y artículos-
que, a estas alturas, no puede negar nadie.
Su coste de aprendizaje no tiene correlato con
el que pueda presentar cualquier otra técnica
al uso, y la calidad y cantidad de lo aprendido
se eleva a límites insospechados. Pero es que,
por otra parte, en su puesta en práctica ca-
ben los mejores aciertos de las otras técnicas
aludidas. Una Unidad Didáctica programada no
tiene por qué reducirse a la enumeración in-
terminable de «ítems» en los que el niño y la
ciencia, más sincréticos que analistas, se pier-
dan en las ramas. En la misma esencia de una
programación educativa está implícita la idea
de una integración final, así como la realiza-
ción de una serie de actividades-individuales,
grupales, mixtas-que abocan en la adopción
de actitudes, hábitos y destrezas que forman
parte de su propia estructura. Por eso no se
trata de añadirla algo que no posee, sino de
explicitarla en lo que debe ser. T,ampoco tie-
nen porque excluirse los medios didácticos tra-
dicionalmente considerados como eficientes.
Las ilust.raciones, las diapositivas, el cine, el
magnetofón, los cuadernos, pizarras, etc., no
sólo son convenientes, sino necesarios. Es cues-
tión sencillamente de comprender que no se
puede prescindir de ellos y de incorporarl^s a]
elaborarlas.

Veamos más claramente cómo la Unidad
Didáctica programada cumple a la perfección
las exigencias educativas preconizadas en teo-
ría. En principio nadie puede dudar que cual-
quier aspecto amplio, significativo y utilitario

f6) BERNARDO CARRASCO, L: Edncntividad de la En-
señanza Programada, Rev. "Escuela EspaAola", 29-III-67,
páRina 516.

(7) BERNARDO CARRASCO, L: La Enseñanza Programa-
da en las U. D. modernas.
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del medio ambiente de una ciencia o de un
arte puede ser prograrnado. Dicho de otra for-
ma: la programación de las Unidades Didácti-
cas globalizadas y las de Materias de estudio
no puede presentar dificultad alguna, puesto
que en pafses como Estados Unidos ya están
reaiizadas con éxitos abrumadores, incluyendo
aspectos tan difíciles, en apariencia, como el
aprendizaje de la lectura y escritura a través
de ellos. En resumen, coger cualquier Unidad
Dídáctíca de un texto normal de cualquíera
de los cursos de Primaria hoy empleados y re-
dactarla en forma programada es cuestión, sen-
cillamente, de saber hacerlo, o sea, por capa-
cidad por parte del realizador, no imposibili-
dad intrínseca a la Enseñanza Programada,
abierta a todo (8). Más dificultad aparente
pue: e presentar la programación de activida-
des artísticas; pero en la realidad no es así,
ya que en el aprendizaje estético es necesario,
aun sin quererlo, ir paso a paso, comenzando
por aspectos sencillos que han de irse graduan-
do muy lentamente a lo largo del curso. Por
eso, una Unidad Didáctica artística programa-
da trata de conquistar, para el discente, un
pequeño dominio manual o sentimental en que
cada «ítem» puede explicarse lo que debe ir
haciendo, escribiendo los resultados obtenidos
para, una vez comprobados y acertados, pasar
el «ítem» siguiente. Para ello es necesario con-
tar con todo tipo de materíales exígíbles, in-
cluidos los audiovisuales, tal como ocurriría
sin que fuese programada.

Pero la pega más seria surge al pensar en
la programación de una Unidad Didáctica psi-
codinámica, o sea, referida a la conducta. Y so-
bre todo teniendo en cuenta que, de alguna
forma, es la que encarna más el aspecto edu-
cativo. Por eso una de sus expresiones felices
lo encarna la habituación. Ahora bien, si con-
sideramos que los hábitos a adquirir se pueden
reducir a tres típos-operativos, mentales y
sociales-, según catalogan los Cuestionarios,
y teniendo en cuenta que la habítuación se
debe encontrar inmersa deritro de todas y cada
una de la sUnidades Didáctiĉas restantes-glo-
balizadas y de materia de estudio-, sin que
constitu,yan capítulos aparte del texto, nos en-
contraríamos: a) Que los hábitos operativos,
dentro de las Unídades Didácticas^ programa-
das, se están realizando, de una parte, en el
desarrollo de cada «ítem», ya que exige una
contestación escrita por el alumno, o sea, que
su realización es típicamente operativa; por
otra parte, muchos «ftems» tienen su expre-
sión en la realización de un pequeño trabajo
manual, visual, etc., a modo de pequeño expe-
rimento; y, por fin, la inserción de Unidades

(8) Nosotros tenemos realizadas, cor► pleno éxito ex-
perimental, las U. D. de 4.° curso de Primaria, en donde
ya hay que atender, por una parte, a la globalización, y,
por otra, a la incipiente diferenciación científica.

Didácticas artísticas, ya aludidas, obliga al su-
jeto a la adquisición de este tipo de hábitos
de una manera gradual y armónica, según sus
aptitudes, que es lo típico de la Enseñanza
Programada. De donde se deduce que en ella,
mejor que en ningtin otro sistema, se logran
actualizar y desarrollar al máximo. b) En cuan-
to a los hábitos mentales, todos sabemos que
la contestación de un «ftem» exige al alumno
comprenderlo, relaeionarlo con las adquisiei^o-
nes de «ítems» anteriores, saber rellenar, de
un razonamiento o experiencia, el concepto que
falta; en fin, operar en todo caso mentalmente,
y como siempre, de un modo gradual, consi-
guiendo para el que opera la realización de
estructuras mentales complejas en su fase fi-
nal, conseguidas gracías a Ia suavidad con que
la programación le va obligando a pensar. No
puede haber forma más perfecta de educar
mentalmente. c) La adquisición de hábitos so-
ciales en las Unidades Didácticas programadas,
aparte de lo que pueden servir las adquisi-
ciones tebricas de las referidas a«Vida Social»,
está sobre todo en la necesaria proyección so-
cial que debe dar el educador a cada i^no de
los contenidos instructivos que aquéllas llevan
implícitos. L.a realización de actividades en gru-
pos o en equipos de trabajo, despertando las
sentimientos de solidaridad, responsabilidad y
cooperación en la realización de una obra co-
mtín, depende-repetimos--del educador más
que de la Unidad Didáctica. Un contenido cual-
quiera puede ser realizado, después de apren-
dido, de modo grupal si el Maestro quiere. Y
si quiere, mejor que mejor.

De esta forma, las Unidades Didácticas psi-
codinámicas no faltan en las Unidades Progra-
inadas, sólo que sin constituir capítulos apar-
tes, sino integradas en el resto de las Uni-
dades.

Por lo que respecta a la distribución del
t.íempo en la puesta en práctica de las Unida-
des Didácticas Programadas, no vemos ningu-
na razón que altere los horarios que exigen las
actuales formas de enseñanza, siempre que es-
tén bien confeccionados, y referido al tiempo
dedicado a cada materia. Todo consiste en rea-
lizar para cada día las subunidades que ho,y
se dan en forma programada, con una síntesis
final. De esta forma nos encontramos con el
doble aliciente de proporcionarnos, de una vez,
la motivación, el desarrollo y el control deI
rendimiento, que, sumados a la integración
que ofrece la síntesis, dan por resultado una
aplicación perfecta; y, por otro, la de lograr
que las adquisiciones se hagan en menos tiem-
nos tiempo, pudiendo y debiendo dedicar esta
ganancia a las prácticas educativas de todo
tipo (grupales, de originalidad personal, etcé-
tera), aunando a un tiempo lo individual con
lo social, lo instructivo con lo educativa, y
todo ello día a día.
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Lecciones escolares: Concilio Vaticano II

Tema VI{: La {gle^9o an^e el mundo

Fines.-Llegar a la convicción de que todo lo
que preocupa al mundo, preocupa a la Iglesia.
Sembrar idea de comprensión entre amigos y ene-
migos.

Prograrna,-El "esquema 13". Unión íntima de
]a Iglesia con la familia humana universal. Situa-
ción del hombre. Dignidad de la persona humana,
El ateísmo. Cristo, el Hombre nuevo. La actividad
humana. Misión de la [glesia en el mundo contem-
poráneo. Problemas urgentes: familia, cultura, vida
económico•social. La vida en la comunidad política,
La comunidad de los pueblos y la paz. El diálogo
entre los hombres.

Material.-Fotografías del aula conciliar y de]
viaje de Pablo VI a la ONU y a la India, Idem, de
obras externas de la Iglesia ; caridad, enseñanza,
beneficencia, misiones, catequesis, universidades.

Ym^ C9RT^09 REY .4P.altlCfO

llirector escv^lar. 1[adrid

GUION PARA EL TEMA

^Recordáis aquella advertencia de un ángel a
San Agustín? El ángel-en apariencia de niño-
quería introducir e] agua del mar en un hoyo fa-
bricado con sus manos. "Eso es imposible", le dijo
el santo. Y replicó el ángel :"Más imposible es que

tú comprendas el misterio de ]a Sant{sima Trini-
dad con tu pobre inteligencia,"

Digo esto porque dar idea del presente tema en
unas lineas resulta atrevimiento semejante. Los Pa-
dres conciliares se pasaron cuatro años de delibe-
raciones y de estudios, de interpelaciones y contro-
versias, y solamente el último dfa-7 de diciembre
de 1965-se logró, con la ayuda del Espíritu Santo,
la aprobación del archifamoso "esquema 13" o
CONSTITUCION "GOZO Y ESPERANZA" sobre
LA IGLESIA ANTE EL MUNDO MODERNO,

"Los gozos y las esperanzas, las angustias y las
tristezas de los hombres de nuestro tiempo, sobre
todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la
vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de
los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente
humano que no encuentre eco en su corazón.

La comunidad cristiana está integrada por hom-
bres que, reunidos en Cristo, son guiados por el
Espíritu Santo en su peregrinar hacia cl Reino del
Padre y han recibido la buena nueva de salvación
para comunicarla a todos. La Iglesia, por ello, se
siente íntima y realmente solidaria del género hu-
mano y de su historia." Por eso, el Concilio se di-
rige a todos los hombres. ^

Y lo primero que hace es satisfacer sus grandes
interrogantes acerca del origen y del fin de la
vida a la luz del Evangelio.

Reconoce el Concilio los grandes progresos de
la técnica. Pero ve también la desigualdad enorme
de unos países a otros, de unas clases a las demás.
Y la angustia que entristece a]os faltos de un idea]
espiritual, Trata de las discrepancias raciales, de
los emigrantes, del peligro de guerra,

Recoge y ampara los nobles deseos de justicia
social, de libertad e independencia nacional, de paz
y de bienestar.

A la luz de Cristo, imagen de Dios invisible, pri-
mogénito de toda la Creación, hebla a todos para
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esclarecer el misterio del hombre y para cooperar
en el hallazgo de soluciones que respondan a los
principales problemas de nuestra época.

Todas ]as gentes, creyentes y no creyentes, están
de acuerdo en que todos los bienes de la tierra deben
ordenarse en función del hombre, centro y cima
de todos ellos. Pero el Concilio recuerda que ese
hombre es "imagen y semejanza de Dios". En su
unidad cuerpo•alma es una síntesis de! universo,
un microcosmos. El es el rey de la Creación, pera
por el pecado lleva en st una lucha interior entre
el bien y el mal,

Va estudiando ampliamente la dignidad del hom•
bre por su inteligencia, buscadora de la verdad, y la
grandeza de su aoluntad libre.

Con pena infinita examina la Iglesia el ateísmo
de ]os que no quieren ver estas verdades funda-
mentales y busca remedios para ese infinito mal.

"En realidad, el misterio del hambre sólo se es-
clarece en el misterio del Verbo encarnado." "Por
Cristo y en Cristo se iluminn el enigma del dohr
u de la muerte, que (uera del Evangelio nos en-
vrrelve en aósoluta ascuridad."

El Concilio enseña cómo los hombres constitui•
mos una sola familia y debemos tratarnos como
hermanos. De tal manera, que el respeto a la dig•
nidad y derechos del individuo causa a la vez el
bien común de la sociedad.

Todo invento es una cooperación a la labor crea-
dora de Dios y ha de redundar en el beneficio de
todos, pero no puede emplearse para obrar el mal,

Después de lo referente a]a familia, dedica gran
atención a la crdtura. Señala la manera de hacerla
llegar a todos y de que sea integral, cultivando
a la vez las facultades intelectuales y espirituales
del hombre. Quiere que haya acucrdo perfecto en•
tre la cultura y la fe, partes de una misma Verdad.

El mayor desarrollo de la ciencia verdadera nos

Il^va cada vez más a Dios, Autor de la Creación
y Verdad y Sabiduría por esencia.

En lo referente a la economía le preocupa al
Conciiio que el desarroll^ de los pu:•blos sea para
el bíen común, que salgan de su miseria los pueblos
más atrasados, que la propiedad vaya llegando a
todas los hombres y se vayan allanando las estruc•
taras y clases con una auténtica justicia social.

No quicre que seamos retrafdos e inactívos. Por
el c^ntrario :"Los cristianos que toman parte ac•
tiva en el movimiento económico-social de nuestro
tiempo y luchan pcr una mayor juslicia y caridad
conti^énzanse de grr^ p+reden cantribuir n^racho ^^1
bienestar de !n N:unanidad y a la paz del mundc,."
"(iuien cnn a5ediencia a Cristo busca, au;e todo, r!
Reino de P,ios, encirentra en és!e un amor mcís
fuerte y mris puro para ayudar a tndos sus herma-
nos y para realiaar la nbra de la justicia bajo la
inspiración de Ia caridad."

Las pa'abras de la Iglesia y del Concilio sobre
la comunidad política, sobre la cooperación inter•
nacianal y sobre la paz han tenido su mejcr es•
presión en un hecho que dejó asombrada a la Hu•
manídad: EL VIA ► F, DEI. PAPA A LAS N^'.-IC-
NES UNIDAS el 4 de octubre de 1965 v cl dis•
curso que pronunció ante los representantes c'.e todo
e] mundo,



Inauguración del eurso escolar 

Por primera vez un Jefe de Estado 
inaugura en Estmila un curso ofi­
cial es~olar de Enseñanza Primaria 

Discurso del 	l\linistro de Educación 
y Ciencia 

El día 2 de octubre, en el Colegio 
Nacional "Nuestra Señora de la Con­
cepción", de Madrid, S. E. el Jefe del 
Estado, Generalísimo Franco, procedió 
a la inauguración del curso escolar 
primario, inaugurando asimismo 4.184 
nuevas unidades escolares distribuidas 
por toda España. 

El Jefe del Estado y su esposa, a 
quien escolares y profesoras hicieron 
entrega de ramos de flores, fueron cum­
plimentados por los ministros de Jus­
ticia, Gobernación, Trabajo, Industria, 
Vivienda y comisario general del Plan 
de Desarrollo; el arzob ispo de Ma­
drid-Alcalá, el subsecretario de Edu­
cación, los directores generales de 
Enseñanza Primaria, de Enseñanza Me­
dia y Profesional, de Seguridad y de 
la Guardia Civil, las primeras autori­
dades provinciales y locales y diver­
sns personalidades vinculadas al Ma­
gisterio. 

Después del descubrimiento de un.1 
lápida conmemorativa, colocada a la 
entrada del edificio, procedió el pre­
lado doctor Morcillo a la bendición de 
la5 instalaciones y de todas las escuelas 
simbólicamente inauguradas. Concluida 
esta ceremonia, que tuvo lugar en el 
vestíbulo, recorrieron Sus Excelencias 
las dependencias, aulas y campos de 
r~crco y deportes, así como una inte­
resantísima exDosición donde se exhi­
ben gráficos, -maquetas, mapas, foto­
grafías, modernos instrumentos peda­
"'ngicos · y una amplia referencia plás­
tica sobre la concentración escolar. Las 
e·xnlicaciones corrieron a cargo del mi­
n;stro de Educación, señor Villar Pa­
lasí: del director rreneral ele Enseñan­
za · Primaria, don Eugenio Lñpez, y C!el 
delc<!<~do municipal ce Cultura, señor 
A")arisi. 

'P('lr , último, en un amplio recinto, 
donde tornaron asiento . Sus Excelen­

.. da:;; d<'s :niños ·de las 'Ec:cuelas A<?ttirre 
.. - eti.~.r·~c;rnron al Tefe clel Estado una pla­,_; :' fa:. d~ . ·plata, donde figura la siguiente 

::r ~:~~·-r ...... < , 

inscripción: "Inauguración del curso 
escolar 1968-69, 4.184 nuevas escuelas 
como testimonio de vuestra inmensa 
obra de cultura. El Ministerio de Edu­
cación y Ciencia a Su Excelencia el 
Jefe del Estado." 

Don José Luis Villar Palasí pronun­
ció a continuación un discurso, en el 
que, entre otras cosas, dijo: 

"Cuatro mil ciento ochenta y cuatro 
aulas se abren hoy, por vez primera, 
para nuestros escolares primarios. En 
ellas 167.3CO muchachos podrán recibir 
educación básica y formación adecua­
da para el desarrollo de su persona­
lidad individual y social. Esta realidad 
es el resultado de un notable esfuer­
zo. Al solicitar vuestra asistencia a 
este acto, hace algunos meses, os anun­
cié que serían 1.700 las aulas que abri­
rían hoy sus puertas por vez primera; 
o2ro la colaboración de las autoridades 
;1 ;·ovinciales y locales, de la Junta Cen­
tral y de las Juntas Provinciales de 
Construcciones Escolares, el entusias­
Ta de los técnicos, el desvelo de las 
f' -:npresas y la insustituible dedicación 
~ e los trabajadores españoles hicieron 
'10sible que a que 11a cifra inicial se vea 
hoy incrementada en 2.484. 

Permitidme que desde aquí, y en 
ccasión tan ::: olemne, haga pública mi 
eratitud a c·antos han intervenido en 
~sta obra. Ciento sesenta y siete mil 
trescientos niñcs españoles tienen des­
de ahora un puesto en la escuela. Esto 
nos bastará a todos para compensar 
la fatiga y el esf".!erzo de estos meses. 
L1 obra ha de seguir, y del mismo 
modo a co!T'o en estas cifras no se 
rF!cogen aquellas aulas que se pusieron 
en funcionamiento antes de finalizar el 
\íltimo curso, tampoco han sido inclui­
das aquellas otras que deberán estar 
inexcusablemente terminadas el 31 de 
diciembre próximo. 

Evidentemente. las cifras que acaba­
mos de exorcsaros son el testimonio 
irreversible- de vna rarea de Gobierno 
aue, sin exageración alguna, bien pue­
de reputarse de eficaz; pero, como 
clecía tan . sólo . hace unos instantes, 
r<uedan reduci -'::J.s a un valor relativo, 
re · simple eta...,a c··mplida, si 'se con­
'forntan cori todo aquello que ri.os que­
da -por h:1cer . . Es necesario desarrollar 

una política que se oriente a extender 
los beneficios de la educación y, pa­
ralelamente, a mejorar su nivel y ca­
lidad. El derecho fundamental a la 
igualdad de oportunidades de todos 
los españoles debe transformarse en el 
ideal motor de esta empresa, a la que 
de ningún modo podemos renunciar . 

En un terreno de concreciones nos 
proponernos afrontar un planteamien­
to de la Enseñanza Primaria que, entre 
otras cosas, atenderá a su cornarcali­
zación; trataremos, asimismo, de fo­
mentar la acción en el ámbito de la 
educación diferencial con la creación 
de centros nacionales y diez regionales 
que comprenderán todos los aspectos y 
matices de la misma; y, con relación 
al problema de los subnormales, ire­
mos a una colaboración estrecha con 
el Ministerio de Trabajo. Las Escue­
las-Hogar-instrumento complementa­
rio para afrontar la tremenda disper­
sión del censo escolar primario-cons­
tituirán un dispositivo muy útil en la 
escolarización de la totalidad de los 
niños españoles. Finalmente, es nece­
sario afrontar todo el amplio, delicado 
y complejo problema de la educación 
preescolar, mediante el establecimien­
1o de una colaboración estrecha con la 
familia española, en el reconocimiento 
de la igualdad de derechos de la mu­
íer y de su proyección en la vida eco­
nómica y social. Esta política tenderá 
tanto a la promoción de construcciones 
corno a la formación del personal que 
las circunstancias exigen. 

Nadie suponga, al <-scuchar estas bre­
ves palabras mías, que al referirme a 
las exigencias instrumentales de la po­
lítica de enseñanza primaria estoy ol­
vidando el eje y la clase de tal ern­
nresa: el maestro. La necesidad de un 
Magisterio escrupulosamente preparado 
v suficientemente dotado conforme una 
de las más hondas preocupaciones de 
esta hora. Y quiero dejar constancia 
expresa ante vos, señor, del -reconoci­
miento del Ministerio de Educación y 
Ciencia a los maestros españoles. Su 
preparación, su vocación y su entrega 
"On evidentes. A ellos lleg::J.remos con 
1/')s medios necesarios para el dominio 
~e 1ac:; nuevas técni~as." 



Didáctica de las rnatemáticas 

A finales del presente mes visitará 
Las Pa1mas un equipo de matemáticos 
ingleses, de regreso de un curso de 
didáclica de matemática moderna en 
Nairobi. Este equipo, a cuya cabeza 
vendrá el Dr. Cundy, ha ido a la ca­
pital africana con objeto de dirigir el 
anterior curso. 

Hace once años el mundo civilizado 
inició lo que podría calificarse de re­
volución copernicana en el planetario 
de la didáctica matemática moderna. 
Africa ha entrado, desde hace varios 
años, en este movimiento revoluciona­
rio. Todos los veranos se organizan 
cursos de perfeccionamiento para el 
personal docente. A estos cursos acu­
den docentes de todos los niveles. 

En Inglaterra, el equipo de Cundy 
trabaja en "The School Mathematics 
Project". Este proyecto matemático, 
puesto en marcha en 1961, como fruto 
inmediato de la Conferencia Matemá­
tica de Southampton-raíz de las vas­
tas y hondas reformas que se están 
llevando a cabo dentro de la didáctica 
matemática inglesa-, está siendo des­
arrollado bajo el control directo de 
Cundy. 

La pedagogía es hoy una de las cla­
ves, quizá la más importante, del por­
venir de los pueblos. En el campo 
pedagógico se han logrado grandes 
avances en las últimas décadas; sin 
embargo, hay planteado problemas tan 
complejos que tendrán que pasar años 
antes de verlos satisfactoriamente re­
sueltos. No hay que olvidar que esta­
mos, en la educación, ante un fenó­
meno biosicial, en tanto que nuestra 
psicología sigue moviéndose en un 

mundo _de. lucubraciones, en un plano 
de apnonsmos anticientíficos. Basta 
con destac~: aquí que la pedagogía si­
gue estud1andose en España como 
una sección de Filosofía y Letras cosa 
que hoy está absolutamente fue~a de 
la realidad. Hay que intentar superar 
estos problemas y hay también que 
saltar todo obstáculo en el camino de 
llevar a la conciencia colectiva una to­
ma de posicién correcta y cabal. La 
del h_?mbre, en instancia postrer, no 
es mas que peripecia histórica y hay 
un reloj que no puede quedarse pa­
rado: el reloj pedagógico. 

Hay que llevar a la conciencia co­
lectiva todo este dramatismo de nues­
tra hora, del que va depender todo 
nuestro inmediato futuro. En el terre­
no de la matemática podría decirse 
C!lle se vive en la hora del sarampión 
didáctico. Hay que echar por tierras 
el mito de que es posible guiar un 
aprendizaje matemático cuando no se 
tiene una capacitación psicológica. Y 
hay que combatir el mito de la forma­
ción pedagógica dentro de la Facultad 
de Filosofía y Letras. Esto está s:.¡pe­
rándose en todos los países adelanta­
dos. Por ejemplo, en Canadá, sólo en 
la Universidad de Quebec hay tres cá­
tedras de didáctica matemática. 

Para no caer en el coloniaje, nece­
sitaremos aquí, con urgencia, forjar un 
nuevo tipo de maestro, un nuevo tipo 
de docente, un docente capacitado psi­
cológicamente. Aquella revolución co­
pernicana no consiste en las innovacio­
nes programáticas, sino en la correcta 
interpretación de los experimentos so­
bre el proceso de "pensar". Se trata 
de guiar científicamente el aprendiza­

je. Y nuestra didáctiva vigente n.o nos 
sirve para conseguir este objetivo. . 

Por la índole del proyecto maten:a­
t ico que el equipo de Cundy reahza 
en Gran Bretaña, a quienes más debe 
inLeresar su visita a Las Pahnas es al 
profesorado de enseñanza media-.· .al 
profesorado de la Escuela de M.agls­
terio, a la juventud que actualmente 
S>! forma en las aulas de ésta. En Las 
Palmas existe el Proyecto Maternát~co 
Canario (C. L M. P.), de cuyos pnn­
cipios y tendencias dimos cuenta en 
estas mis:<:1as páginas no haca mucho 
tiempo. Hoy por hoy es un empeño 
titánico de muy contadas voluntades. 

El programa pedagógico de •'The 
~chool Mathematics Project" está des­
tinado a alumnos comprendidos entre 
los once y los dieciocho años. El del 
C. l. M. P. va de los cinco a los ca­
torce años. Se tiene la intención de 
aprovechar la visita del Dr. Cundy para 
organizar un acto de presentación de 
la didáctica matemática moderna que 
ya se hace en Las Palmas. Y, al pro­
pio tiempo, intentar aprender de este 
eminente matemático que podría apor­
tarnos unas directrices surgidas de la 
larga experiencia del "School .Mathe­
matics Project" en el campo de la di­
dáctica matemática y de sus cursus 
de verano para docentes. En todo caso, 
este contacto puede servir también 
para conocer el nivel de la didáctica 
matemática que se practica en Cana­
rias y para que los docentes locales 
puedan intercambiar puntos de vista 
sobre los problemas existentes y sobre 
las perspectivas existentes en este te­
rreno. 

A. H. 

Campaña de alfabetización. 

{_;a U)¡ESCO concede una mención 
de honor a España 

Los países de lengua española y por­
tuguesa figuran en la vanguardia de la 
alfabetización. Así no es de extrañar 
que el premio haya correspondido este 
año al Brasil, al movimiento de educa­
ción de base patrocinado por los obis­

pos del país. Esta acción se desarrolla 
en buena. parte gracias a miles de 
"tele-escuelas" establecidas en todas 
las regiones brasileñas, y entre .otras 
1.ctividades despliega las relacionadas 
con la formación profesional en las 
regiones rurales más necesitades. 

El Jurado ha concedido menciones 
de honor. En primer lugar figura Es­
paña por su campaña nacional de al­

fabetización y de educación de los 
adultos, bajo la responsabilidad del Mi­
ni<:terio de Educacié:n y Ciencia; en 
segundo lugar figuran la sefíora Zoila 
Elvira y don Juan Ricardo López Amis­
queta, de Guatemala, autores de un 
nuevo método de enseñanza de lectura 
en castellano, que l1~va el título de 
Juan. 

"'ABC" 
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mino y contribuye a que se afiance 
a sí mismo, adquiriendo rapidez yEs el Señor... 
soltura, y después ofrece~le' ejerci­
cios y problemas p.a'ra ser resueltos, 

------------------bien colectivamente en clase o in-

PEINADO, Fernando: «iEs el Se­
ñor!» Libro catequístico de Histo­
ria Sagrada. Cuevas de Alman. 
zora, 1968 (Almería), 58 páginas. 
Precio, no consta. 

Este librito, orientado a impartil· 
estas enseñanzas en centros esco­
lares y catequísticos, tiene, como 
finalidad práctica que los niños re­
cojan a través de él un concepto 
básico y fundamental en derre(lor 
a la figura sublime de Jesús-t·eco­
pilada en capítulos que sintetizan 
su vida--desde su nacimiento basta 
su muerte y resurrección. 

Cada uno de ellos nos rocplica, bre­
ve y concisamente, los distintos pe­
ríodos de la Vida del Señor, y al 
final de cada uno de 'ellos recita la 
oración de alabanza alusivos a los 
sucesos sagrados acaecidos. 

La segunda parte se encamina a 
explicar el contenido espiritual que 
inspiró su doctrina, con sus hechos 
sagrados, por cuyo motivo el libro 
cumple acertadamente su dúble, co­
metido: histórico, por la• exposición 
representativa que de la vida de 
nuestro Redentor ofrece, y catequís­
tico, por el contenido doctrinal qu,e 
la misma encierra.-J. CH. 

El cálculo en la vida... 

HERNANDO, Vicente, y (}TAÑO, 
José Luis: «El cálculo en la vida 
diaria». 3.0 Grado. Ediciones S. M. 
140 págs. Precio, no consta. 

Libro destinado fundamentalmen~ 
te· para niños y niñas de ocho a 
nueve años que, siguiendo las mo­
dernas conCJepciones del método eu­
carístico, se, ajusta fielmente a los 
Nuevos Cuestionarios de Enseñanza 
Primaria. 

Se inicia con ejemplos concretos 
e ilustraciones bien definidas, «ba­
se» ·en que el escolar ha de trabajar. 
El pedagogo ha de simultanear 
otras similares para: ·despertar en 
el alumno actividad y razonamie.n­
tC), .y que de ellas, descubra él 
personalmente la regla corres,pon­
diente. 

Con ello consigue despejar el ca­

diviclualmente para ser reflejados 
en su cuaderno de clase. 

Este método intuye grandes ven­
tajas: primera, el niño encuentra 
por sí mismo la verdad y lo hace 
encariñarse por todo cuanto realiza 
con sus hallazgos y descubrimien­
tos; pero ha de ser el maestro quien 
complemente esta labor con su 
orientación, colocando al alumno en 
orden de descubrir y adquirir los 
conocimientos que desea. 

Segunda, los conceptos quedan 
más firmes en la mente de los 
niños. 

El libro, elimina teorías y defl­
niciones abstractas, recurriendo en 
su lugar a ejemplos concretos-prár:. 
ticos y e,.ficaces-, en consonancia 
con la edad de los niños a los que 
va destinado, insistiendo todo él en 
el cálculo rápido sobre cuestiones 
y problemas de la vida diaria. 

Los problemas que preceden a 
los ejercicios de cálculo van gra­
duados y están extraídos del mun­
do circundante que, rodea a los 
alumnos, lo que contribuye a p,e. 
netrar más eficazmente en su sen~ 
tido, desarrollando en ellos sin 
complicaciones el se,ntido de obser~ 
vacióu y reflexión. 

Las ilustraciones, bien concebi­
das por su sencillez y expresión, 
tienden a dar al libro más atrac­
tivo hacia UD.él' enseñanza difícil co­
mo son las matemáticas, acomodán­
dose, pues, el libro a los modernos 
métodos didácticos de los cursos ini­
ciales.-J. CH. 

Jugando con los números 

CHl\MORRO HOYAS, Emilio: «Ju. 
gando con los números». Libro de 
cálculo, 2.° Curso. Editorial Es. 
cuela Española, S. A. 1\'Iadrid-13. 
Primera edición: 1967. 95 págs. 

El autor nos ofrece en esta obra 
un libro de cálculo, destinado al 
2.o Curso de Enseñanza Primaria. 
Comprende veintitrés capítulos, pre­
cedidos de un prólogo, en el que se 
exponen el propósito y los factores 
tenidos en cuenta al escribir el 
texto. 
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Sigue el temario de los Cuestio­
narios Nacionales, de acuerdo con 
la t•enovación impuesta por los prin­
cipios psico-didácticos y el ¡n·oceso 
evolutivo del niño. Teniendo en 
cuenta las aportaciones logradas en 
la enseñanza moderna de las l\iate­
máticas, parte de la idea de «con­
junto», presentada con diversidad 
de ejemplos, ilustraciones y gt·áfi. 
cos, que hacen intuitiva y fácil su 
adquisición por el alumno. 

Presente y actualizado el espíritu 
matemático, a: través del libro, se 
conjugan en él una base científica 
con la exposición clara, activa, con­
cisa y amena al alcance de los niños 
de side y ocho a•ños. Merecen es­
pecial mención las actividades, que 
son el primordial contenido <!e la 
obra. 

Los grabados y dibujos, muy bien 
logrados, favorecen el dominio de 
la técnica del cálculo mental. Se 
cumple así que el niño, «jugando 
con los números», d·e forma natural 
y espontánea, se enfrenta con si­
tuaciones y sencillos problemas de 
la vida ordinaria, en orden de pro­
gresiva dificultad, que aprende a re­
solver prácticamente,, Todo el libro 
exige una reflexión suave y amena, 
hace pensar al alumno, ~· le ne,•a 
a la solución de las cuestiones plan­
teadas. 

Sin olvidar la presentación, aüa­
yente y sug~estiva, ele este manual, 
destacamos el valor de llegar al do­
minio de las nociones ~Y conceptos 
matemáticos a través (]e ejercicios 
y mediante el desarrollo de hábitos 
y destrezas. 

Esperamos que el valioso trabaJo 
del señor Chamorr() Hoyas tenga 
gran aceptación en los Centros de 
Enseñanza Primaria.-~r.u H. M. D. 

El Inundo de las palabras 

MARIA y DOLORES OSUNA, y 
CARMEN PASCUAL: «El mundo 
ele las palabras». 3.0 curso. Edi­
torial Anaya. Salamanca, 1967. 
103 páginas. 

«.A la Gramática por el lenguaje» 
es el lema de las autoras de «El 
mundo de las palabras», 3.0 eurso, 
que han hecho realidad. En efecto, 
cada uno de los treinta y dos ca­
pítulos que componen la obra es­
tán introducidos por una lectura 
que sirve de motivación a las resa 
tantes partes del contenido. Estas 
lecturas, en ocasiones, han sido se­
leccionadas de obras de Juan Ra­
món Jiménez, «Azorín», Blasco Ibá­
ñez, ef.c., o, en . las más, son origi­
nales de las autoras, habiendo sido 
re,dactadas a · base de un vocabula­
rio «usual» y con estilo claro y 
conciso. Tras la lectura figuran las 
nociones y luego actividades, con­



~,er~ación, vocabnlal'io y elocución. 
Estcl estruetura que 1\i , D
lores o "' e aria y o­

suna Y armen Pascual han 
buscado a sus capítud. . . os es 1a me-
JOI P~ a que el estudio de la mor. 
~~olog~a n<? _resulte carente de sen. 
tldo, El mno estudia las alabra 
en su contexto, y desde unpprime:. 
momento se acostun1bra a tener 
en e u e n t a éste Para analizar
aquéllas. 

Oti·a novedad de la obra es que 
parte del estudio d.a . , 

, • 'G 1a orac10n 
giam<!-tieal, P,a~·a llegar luego a un 
~sr~c!I_0 annhtico de las palabras. 

Ino de ocho a nueve años hay 
que darle. unidades de sentido. ¡)ara 
a tr~l.r.és de· ellas, llOder abordat· lll{ 
análiSIS .de su contenido. 
. Amenyzan mucho el manual las 
IlustraciOnes, siendo muy apropia­
das Y m u y del gusto de los niños 
<le estas eda?e~, lo mismo que el 
empleo de distmto colorido en el 
texto de los distintos apartados. 
. Los temas de las lecturas que 
mtr?~ucen l?s contenidos de la 
le;cwn. propiamente dicha-siem­
pre aJustada a los Cuestionarios 
act~Iales de Enseñanza Primaria­
estan sacados del mundo en .e.J que 
el escolar se desenvuelve: «La 
vuelta al colegio», «Yo trabajo en 
la escuela)>, «La excnrsióm>... Abun­
d~n también las dedicadas a ofi­
cios: «El oficinista», «El pastor», 
«~l conductor»... ; diversiones: «El 
ra•co», <~Lú~ ~oros», «El teatrO>),.. 

Los e.]ercicios son muy variados: 
completar frases y diálogos, esta. 
blccel' ord~n en una serie de pala. 
bras !e.le~c~6n de la mejor respues. 
ta, C.lercicios (]e observación aso. 
ciación íle ~onceptos, narraciones 
recitaciones, diálogos, etc., todo pa: 
ra «combinar armónicamente e-1 
pt•iucipio pedagógico de la actividad 
co!I .la nueva cot1cepci6n ele la gra.
matwm>.-8. G. 

El Inundo de las palabras 

EDUARDO SOLER FIERREZ y 
ANTONIO GONZALEZ SOLEH: 
«El mundo de las palabras», 5.0 

nera tal que· el alumno no se puede 
limitar a aprender rutiuariamente 
una serie de conceptos que la ma. 
yoría de las ve-ces no entiende, sino 
que se procura que observe y píen. 
se y aplique lo aprendido.» 

Efectivamente, cualquiera de las 
2:> lecciones que componen el ma­
nual avanzan desde uua minuciosa 
observación del habla del escolar 
hasta sentar los conceptos que· se 
deducen de las reflexiones que se 
hacen sobre aquélla. 

El plan que siguen las lecciones 
es el siguiente: lección propiamen­
te dicha, lectura, ejercicios y redac. 
ción. Pero estas cuatro secciones 
se coordinan de tal manera que for. 
man juntas un todo didáctico inse­
paa·abie. Los f .fercicios--de vocabu. 
lario, de morfología, sintaxis...­
ayudan a que el alumno fije y fnn­
cionalice el contenido de cada una 
de las leceiones, al mismo tiempo 
que obligan a hacer una lectura 
comprensiva de los textos que se 
ofrecen. 

Otra característica que hay que 
resaltar es que el manual presenta 
una excelente antología de la litr ­
ratura infantil, que, sin duda, será 
la mejor motivaci6n de las leccio­
nes de ((El mundo de las pala­
bras», 5.0 Esta «flor'> de textos in­
fantiles se reparte en cada uno de 
los capítulos y, como declaran los 
autores, se hace imprescindible~ en 
todo texto escolar del lenguaje. En 
ellas alternan el teatro con la des. 
cripción, la narraci6n con b. poesía 
(le autores como Benavente y Ta­
,rore, Matute y Kurtz, Alberdi y 
Gerardo Diego, etc. 

Editorial Anaya presenta esta 
obr-a de Soler Fiérrez y González 
Soler, como todas las de la serie 
del programa básico de lengua.ie, 
con las nuevas y saludables galas 
que la caracterizan, y la ba enrione. 
cid.o con unos sugestivos y didác­
ticos dibu~os sfemlJre en función 
del routenido.-S. G. 

El mundo de las palabras 

--------------- ­

e u r so. Ed. Anaya. Salamanca, ALBERTO FERNANDEZ GIRON: 
1967, 2.a ed., 110 págs. «El mundo de las palab"t'aS>>, cur· 

sos 7.0 y 8,0 Ed. Anaya. Salaman­
Con esta obra los autores se han ca, 1967, 144 págs.propuesto remozar el método que 

-se venía empleando en los textos Esta obra, concebida pat•a los 
de lenguaje y actualizar el conte~ cursos 7.0 y 8.0 de Primera Ense­
nido en consonancia con los actua. ñanza, está dividida en dos partes,
les Cuestionarios Nacionales de En­ que corresponden a cafla uno de 
·señanza Primaria. los cursos citados, desarrollándose 

En la presentación que hacen de en cada una de ellas los contenidos 
la obra, en la página 3, los autores de los vigentes Cuestionarios: mor­
·dicen: «Obedeciendo a los didactas fología, sintaxis y preceptiva lite­
más autorizados hemos avanzado raria, agregándose en la parte des. 
en cada uno de' los temas, partien­ tinada a o-ctavo temas muy selec­
flo del análisis de fx·ases familiares cionados de historia de la literatu. 
nara el niño de diez a dore años...» ra española. 
Y continúan: «El mundo de las pa. El autor se ha impuesto la si­

:tahra.'•m, 5~0 t está C01Icebido de ma. guiente sistemática para cada uno 
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tlí!~ los 41 temas que com¡)Qnen la 
obra: 

1.0 Texto. 
2.0 l ..rcparaci6n. 
3.0 'l'eoría. 

4,0 E.jercicios. 

El empezar cada uno de los ca­


oitulos con una breve lectura re­
;acionada directamente con el temu 
a estudiar es un gran acierto, re­
comendado por los más autorizados 
didactas de la lengua; esto hace 
que el muchacho se entusiasme 
con la lección que va a estudiar. 
La mayoría «e estos textos está11 
selecciona(l{)S de obras de nuestros 
clásicos.-San I s i do ro, Machado, 
García Lorca, Alberti, Unamuno, 
«Azorín,> ... -y otras veces han sido 
¡·edadados por el propio autor. 

Tras la lectura del texto el esco· 
lar se encuentra con una «prepara­
eióm> que no es sin<> una obserw:­
ción dirigida de lo que interesa re­
saltar en la lectura para la mayor 
comprensión del tema que se va a 
estudiar. Se convierte, pues, esta 
segunda parte en una reflexión so­
bt·e nuestra propia lengua, y es''nna 
manera eficacísima para desten·ar 
el memorismo e instaurar la, re:fll·­
xión en esta materia. Esto hace que 
la llamada t<teoría» no sea tal, sino 
más bien las co11secuencias a la" 
que a través de los dos pasos an­
teriores el niño ha llegado. 

E'n la cuarta parte se han rese­
ñado una serie de actividades que 
sirven de comprobante. Estos ejer­
cicios, según los temas, son unal" 

· veces de gramática y otras de litf'. 
ratura propiamente dichas, habien­
do también vocabularios, recitacio­
nes, composiciones y comentarios 
de textos. 

De acuerdo con los actuales Cue•·­
tionarios, en la primera parte se 
eompletan los temas de morfología 
que no tuvieron .cabida en los en I' ­

sos anteriores, y en la segunda se 
estudian las funciones que las pala­
bras desemp-eñan en la oración. El 
estudio de la oración compuesta, 
que empezó eu 6.0 curso con las 
subordinadas causáles, continúa en 
la parte correspondiente a 7.0 

, con 
las finales, sustantivas y advm'bia­
les de lugar y tiempo, para cerrar 
su estudio en la sección de<licada 
a 8.0 En e-.te mismo curso se coni­
pleta el programa de preceptiva li ­
tel·aria y se desarrollan siete temas 
de literatura española: Poema de 
''lío Cid, Gonzalo de Berceo, Jorge 
M:mrique, Garcilaso y el Renaci­
miento, Cervantes, Lope y Juan 
Ramón, constituyendo una inme.io­
l'able iniciación en estos estudios y 
un medio eficaz para que estos es­
colares de último curso se puedan 
enfrentar con las obras de nuestros 
clásicos de manera provechosa. 

Cadn lectura está ilustrada con 
un dibujo a todo color, habiend<> 
también dibujos en función de al­
r-unos ejercicios. La preseutacióu 
está muy euidada, <'arncterística 
cornún con los demús manuales de 
esta serie . 

http:lengua.ie
http:tr~l.r.�s


-- --- - ---

/1111/1
REVISTA DE REVISTAS 

y orientación profesional, así como 
toda clase de datos y noticias de in­
terés para educadores y en especial 
para quienes se ocupan de la orienta­
ción profesional. 

Rumo. Orgao dos alunos da Escala do 
Magisterio Primario de Coimbra. 
Mens;_¡al, 6 págs. Dirección y Admi­
nistración : Escala do Magist ério 
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PORTUGAL 

Escola Portuguesa. Boletim M ensual 
de A:~ cao educativa de difusao de 
Cultura Popular. Mensual, 16 pági ­
nas. Dirección y Administración: 
Campo dos MartirC:s da Patria, 130. 
Lisboa. 

Destinada en especial a la enseñanza 
primaria. escuelas de magisterio y a la 
escuela primaria, esta revista contiene 
trabaj()S de gran interés teórico y prác­
tico. Se destacan las experiencias apun­
tac'as por los docentes y los trabajos 
dedicados a las didácticas de las di­
ferentes materias. 

La revista publica un suplemento se­
manal, que contiene la legislación de 
interés para los docentes y toda clase 
de información y noticias acerca de 
aspectos administrativos de la función 
docente. Este suplemento consta tam­
bién de dieciséis páginas. 

Boletim do Instituto de Orienta9áo 
Pro{issional. Español, francés, portu­
gués. 21 Largo Trinidade Coelho, 
Lisboa . 

Contiene resultados de in vestigacio­
nes en materia de psicología aplicada 

Primárío de Coimbra. 

Organo de los alumnos de la Es­
cuela del M::gisterio Primario de Coim­
bra. 

Contiene trabajos de interés docen­
te, noticiarios y parte del espacio está 
destinado a noticias y comentarios de 
los alumnos. 

Boletirn CODEPA. Centro de Orienta­
c;:ao e Documentac;:ao de Ensino Par­
ticular, Lda. Dirección y Adminis­
tración: Avenida Duque de Loulé, 
número 75, 6.0 Dto. Lisboa. 

Centro de Orientación y Documen ­
tación de la enseñanza privada. 

Destinado al profesorado de centros 
privados. El sumario contiene. Ensayos 
y estudios, Esquemas, Sugestiones, In­
formación nacional, Noticias de Or­
ganismos internacionales directamente 
conexionados con la educación, Biblio­
grafía; Vida profesional y Agenda. 

C uadernos do Centro de lnvesti_q_ cu;áo 
Pedagógica. Fundac;:ao Calouste Gul­
benkian. Lisboa. 

Dedicados a mono2rafías sobre te­
mas de interés para ia docencia. 

BRASIL 


ReviSta do Ensin(). ~ecre taria de Edu­
ca~ao e Cultura C:o Rio Grande do 
Sul. Editora Monumento, S. A. Rua 

· Narata Ribeiro, 64. Sao Paulo. Caixa 
Postal, 22082. 

, :Destinada principa:mente al magis­
·. terio primario, proporciona al personal 

docente una serie de orientaciones di­
dácticas y lecciones desarrolladas en 
las diversas materias de estudio. Inclu­
ye además una sección sobre fundamen­
tos de educación, bibliografías, etc. Pu­
blica en cada número un gran cartel a 
todo color para complementar una de 
las lecciones desarrolladas en él. 

Boletim do Centro de Pesquisas e 
Orienta9áo educacionais. Anual. Se­
cretaria de Educac;:ao e Cultura. Rio 
Grande do Sul. Brasil. 
Compendio de las actividades que en 

el campo de la educación se llevan a 
cabo en Brasil; comprende la educa­
ción preprimaria, primaria, artística, 
religiosa, normal y secundaria, seccio­
nes de psicología, de ·investigación y el 
servicio de cine educativo. Se trata de 
un instr" mento eficaz para conocer el 
movimiento educativo en Brasil. 

Bzbliogra{ia Brasileira de Educa9ao. 
Bimensual. Instituto Nacional de Es­
tudas Pedagó':'icos, Ministério de 
Educac;ao .e Cultura. Centro Brasi­
leiro de Pesquisas Educacionais. Rua 
Voluntários da Pátria, 107, ZC-02. 
Caixa Postal, 1-02. Río de Janeiro, 
Estado da Guanabara, Brasil. 

Correio. Centro Regional de Pesquisas 
Educacionais do Rio Grande do Sul. 
Instituto Nacional de estudos peda­
gógicos. M. E. C. Av. Osvaldo Aran­
ha, núm. 271. Fundos - 7.0 y 8.0 an­

dares. Porto Alegre - RS - Brasil. Bi­
mensual. 

Actualidades Pedagógicas. Companhia 
Editora Nacional. 102, rua do Ouvi­
dor, Río de Janeiro, Ary da Matta, 
Redactor. 

Revista de Pedagogía. Faculdade Ca­
tólica da Universidade de Sao Pau­
lo. Caixa Postal 8105, Sao Paulo. 
Antonio Mendes Barata, Director. 

Revista da Educa~áo e Cultura . Secre­
taria de Educa9ao e Cultura. Recife, 
Pernambuco. 

Revista Brasileira de Estudos Pedagó­
¡!.icos. Instituto Nacional de Estudos 
Pedagógicos, Ministério de Educa­
do e Cultura. 16, rua da Imprensa, 
10.0 andar, Río de Janeiro. Direc­
tor: Anisici Teixeira; 

Educar;éw . Associac;:ao Brasileira de 
Educac;:ao. 91, Av. Rio Branco, 10.0 

andar, Caixa Postal l, 471 , Río de 
Janeiro. 

Educar;áo e Ciéncias Sociais . Boletim 
c1o Centro Brasileiro de Pesquisas 
Educacionais. 3, rua México, 18.0 

andar, Río de Janeiro. 
Revista de Campanha Nacional de 

Educa9áo Rural. Ministério de· Edu­
cac;:ao e Cultura. 16, rua da Impren­
sa, ll.0 

. andar, Río de Janeiro. 

M.a. JOSEFA ALCARAZ LLEDQ 
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Nueva 
'· línea 

pedagógica 

A todo color 
Sólo 15,- Ptas. 
semanales 

,a está en quio~'Os y libt-et•ía~ 

La lectura del estudiante 

DA IDEAS CLARAS Y CONVIERTE EL ESTUDIO 
EN UNA APASIONANTE AVENTURA 

t Hemos sacado todos el lruto que qu!'lléramos de nuestros 1argos años es· 
colares? Para que esta pregunta resulte rotundamente afirmativa a los hom 
bres de maiiana aparece VECTOR 
VECTOR publ1cac16n semanal de lectura "V enseñanza aesarrolla progres1 
vamente con ngo1 Clenlíllco y amen1dad en una línea pedagógica nueva 
los temas claves y los conceptos fundamentales de cada curso del Bach1lle 
rato o es1ud10S de mvel Similar VECTOR se d1nge más a la mteligenc1a que 
a la memona del alumno su func1ón pnn-c1pal es potenciar los estudios y fa 
c1l1tar la comprens16n y as1milac16n de los conoc1m1entos que se adqu1eren 
en la escuela VECTOR logra despertar el 1nterés del alumno. desde el pnme1 
momento med1a:-·te su ong1nal s1s1ema expos1t1vo q·ue le mv1ta a partíc1pa1 
en el descubnm1ento del mundo que le rodea 
VECTOR cumple así 1amb1én la func16n de •nteresa• a1 escolar por la lectura 
provechosa habnuéndole per1ód•camen1e a ella y demostrándole que el ca· 
mmo del -saber puede const1tu1r la m~s apasionante de las avenluras 
VECTOR se d1nge tamb1én a los padres y profesores A aquéllos para que 

• puedan part1c1par de manera més fac1l y acllva en la tormac1ón de sus hijos 
A éslos, facilitándoles un malenal 1mportan1e v preparando al alumno para 
rec1b1r me¡or sus enseñanzas 
VECTOR sale este ai'lo con la Sene l y Ser1e 2 correspondiente a 1 ° y 2 ° cur 
so de Bachillerato, respectivamente. o lqs eqUivalentes a 5 ° v 6 ° grado de 
Pnmana Cada Sene consta de 52 fascículos v cada fascículo contiene, ade· 
més de ia 1nformac16n propiamente Científica~ olras secc1ones que dan a la 
pubhcac16n el carácter de mleresante rev1sta JUVeml 

Vector 1 
Vector 2 Nivel 2.° Curso 
BACHILLE RATO O SIMILAR 

con la garantía 

(..-;:¡ 

o 
o 



LECTURA Y ESCRITURA 
• • PROGRAMA BASICO, PRIMERA SERIE 

CUENTOS PARA LEER Y ESCRIBIR, 1.• para 1.•• curso 
CUENTOS PARA LEE~ Y ESCRIBIR, 2.• para 1. "' curso 
CUENl"OS PARA LEER Y ESCRIBIR, 3." para 2.• curso 
CUENTOS PARA LEER V ESCRIBIR, 4." para 2." curso • 

UNIDADES DIDÁCTICAS GLOBALI!ADAS, 2. • 

NATURALEZA Y VIDA SOCIAL 
NATURALEZA Y VIDA SOCIAL, 3.• 
NATURALEZA V VIDA SOCIAL, 4." 

GEOGRAFIA E HISTORIA 

• 

• 

• 

CUADERNOS or: ESCRITURA (8 cuademoe) · 
HISTORIETAS PARA LEER Y ESCRIBIR para 3."' curso 

PROGRAMA BASICO, SEGUNDA SERIE 
CARTILLA ABIERTA, 1.• 
CARTILLA ABIERTA, 2." 
CARTILLA ABIERTA, 3." 

LECTURAS DE OBSERVACION 
LEE Y OBSERVA, para 2.• y 3."' curaos 

LECTURAS RECREATIVAS 
Y LITERARIAS 
LECTURAS INFANTILES DE ESPARA Y AMERICA: 
Libro 1 para 1-. •• curso 
libro 11 para 2. • curso 
libro 111 para 3. •• curso 
libro IV para 4. • ~;u reo 
LECTURAS JUVENILES DE ESPARA Y AMERICA=­
llbro VI para e. • curso 
Libro VIl para 7. • curso 
libro VIII para 8. • curso 
DRAMATIZACIONES 
Libro 1 para 3.", 4.• y 5.0 curaos 
libro 11 para e.•, 7.0 y a.· curaos 

EDll~A~fON r.JVI~Q-~OCIAL 
'E'D'úCA"'C O'N' ~IAL'. par~. y '(. o curaos 

LEf1MD5§r¿a~~b&RAS, 1.• y 2.• 
El MUNDO DE LAS PALABRAS, 1.• 
EL MUNDO DE LAS PALABRAS, 3.• y 4." 
EL MUNDO DE LAS PALABRAS, 3." 
EL MUNDO DE LAS PALABRAS, 4. • 
EL MUNDO DE LAS PALABRAS, s.• 
EL MUNDO DE LAS PALABRAS, 6.• 
EL MUNDO DE LAS PALABRAS, 7.• y 8." 

MAlLE'J(]htldcr:1A~s NúMEROS, 1.• 
EL MUNDO DE LOS NúMEROS, 2.• 
CUADERNOS DI!' EJERCICiOS (10 cuadernos) 
EL MUNDO DE LOS NúMEROS, 3. • 
EL MUNDO DE LOS NúMEROS, 4.• 
El MUNDO DE LOS NúMEROS, 5. • 
El MUNDO DE LOS NúMEROS, 6. • 
EL MUNDO DE LOS NúMEROS, 7.0 y a.• 

~Nta_~~¡Bz~8>Ji!t!1CAS 
UNIDADES DIDÁCTICAS GLOBALIZADAS, 1." 

• 

• 

GEOGRAFIA E HISTORIA, 5. • 
LIBRO TRABAJO GEOGRAFIA DE ESPARA, S.• 
GEOGRAFIA E HISTORIA, 6." 
LIBRO TRABAJO GEOGRAFIA UNIVERSAL. 8.0 

LA TIERRA QUE HABITAMOS. GEOGRAFIA, 7.• 
LAS COSAS QUE HAN PASADO, HISTORIA, 7.• 
LA TIERRA QUE HABITAMOS. GEOGRAFIA, a.• 
LAS COSAS QUE HAN PASADO. HISTORIA, a.• 
LECTURAS EXTENSIVAS 
Y DE AMPLIACióN 
PUEBLOS V COSTUMBRES 
CIUDADES ESPAROLAS, 1 
CIUDADES ESPAROLAS, 11. 
EL ESPACIO. P. Danblon 

CIENCIAS FISICO-NATURALES 
CIENCIAS, 5." 
CIENCIAS, 8. o 

CIENCIAS, 7." y &.• 

FORMACION RELIGIOSA 
EL REINO DE DIOS, 1." 
EL REINO DE DIOS, 2. • 
EL REINO DE DIOS, 3." 
EL REINO DE DIOS, 4." 
EL REINO DE DIOS, 5." 
EL REINO DE DIOS, 6." (en prensa) 
EL REINO DE DIOS, 7.• y a.• (en prensa) 

• LECTURAS EXTENSIVAS 
Y DE AMPLIACióN 
EVANGELIARIO 

EXPRESION ARTISTICA 
FORMAS V COLORES, t.• 
FORMAS V COLORES, 2.• 
FORMAS V COLORES, 3. • 
FORMAS Y COLORES, 4. • 

MANUALIDADES 
PALILLOS, 1 
PALILLOS, 11 
PALILLOS, 111 

LIBROS DEL MAE$TRO 
DIDACTA, 1.• 
DIDACTA, 2.• 
DIDACTA, 3.• 
DIDACTA, 4.• 
DIDACTA, 5.", e.•, 7." y a.• (en prensa) 
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Unico distribuidor para Centros de 
Enseñanza de 

COUN- fOC '" ASCt1- IJUfJIACTtJ. e• 

KIDDDK~~AFF 

Adiestramiento manual. · Coordinación v 
motriz.· Puzzles. · Encajamiento. ·Ejercicios 
de ¿ontorno. · Figuras de equilibrio. · Aten­
ción visual. · Sentido de peso. · Tacto y mus­
cular. · Sentido espacial. - Ejercicios de 

evaluación .. Recorte y etc. 

VISITE NUESTRA EXPOSICION EN · 
NUESTROS LOCALES AMPLIADOS 

EDITORIAL 
MAGIS"fER~O 

ESPAÑOl.u S. A. 
Calle de Quevedo, 1, 3 y S - Madrid-14 

de MATERIAL 
PREESCOLA 

ttmv~~J ~1§ii·~ ~ll.11tC1l(t,lll'íl y h'~dbirá Ulíl cotrii'r1f.!J~ fltt·o 
«.:«:~1\t~~i"'íl'BJ~) §olbtre Q'fíl !~i"eri tls r------------------__ _...., 
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